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Resumen

La humanidad y el mundo de hoy se mueven dentro de la órbita del sistema democrático en términos muy generales, y dentro del sistema económico capitalista, salvo raras excepciones. Tan cierto como lo anterior es la evidente realidad de que los graves problemas que han aquejado al hombre, a través de la historia, están más presentes que nunca sin que se vislumbre una probable solución a esta situación ya sea a corto, mediano o largo plazo. Lo que pretendo en este ensayo es enunciar la compleja situación por la que atraviesa la humanidad actual y la infinidad de problemas que la han acompañado a través de la historia y, por ende, establecer un diagnóstico aproximado de dicha problemática con su correspondiente alternativa de solución, solución que va de la mano del concepto o visión del hombre que se tenga. Deseo que también tenga presente que el hombre de hoy vive inmerso en una situación deshumanizante que lo hace incapaz de tomar conciencia de la misma, la humanidad no se percata o no quiere darse por enterada que los diversos problemas que la aquejan van más allá y son más graves que las simples estadísticas y, ya es hora, que después de los últimos 2000 años y de las buenas intenciones que han existido, el hombre de hoy se tome en serio el repensar su futuro con todas las implicaciones del caso, para que el tercer milenio no se convierta en una repetición de los dos últimos, objetivo que es inaplazable y para el cual el hombre de hoy preparado o no, de manera responsable, lo ha de asumir, superando todo obstáculo que se presente, siempre con determinación, fe y esperanza en un mundo mejor. 

El hombre, como especie responsable de este planeta y cuanto contiene, está llamado a preservar la vida ante todo con responsabilidad y libertad, a lograr una vida digna, para todos  en paz y armonía, porque es posible y el hombre se lo merece, para bien de toda la humanidad,  y en especial para las generaciones venideras.

La razón de este Ensayo*
La humanidad y el mundo de hoy, se mueven dentro de la órbita del sistema democrático en términos muy generales, y dentro del sistema económico capitalista, salvo raras excepciones. Tan cierto como lo anterior es la evidente realidad que los graves problemas que han aquejado al hombre, a través de la historia, están más presentes que nunca sin que se vislumbre una probable solución a esta situación ya sea a corto, mediano o largo plazo. Lo que pretendo en este ensayo es enunciar la compleja situación por la que atraviesa la humanidad actual y la infinidad de problemas que la han acompañado a través de la historia y, por ende, establecer un diagnóstico aproximado de dicha problemática con su correspondiente alternativa de solución, solución que va de la mano del concepto o visión del hombre que se tenga. Quiero, amable lector, que lo  juzgue con imparcialidad, le sugiero, respetuosamente, que suspenda dicho juicio hasta que haya leído por lo menos una vez toda la obra, con la debida atención, reflexión y análisis. Este es el momento para aclarar que los temas no han sido tratados exhaustivamente. Deseo que también tenga presente que el hombre de hoy vive inmerso en una situación deshumanizante que lo hace incapaz de tomar conciencia de la misma, la humanidad no se percata o no quiere darse por enterada que los diversos problemas que la aquejan van más allá y son más graves que las simples estadísticas y, ya es hora, que después de los últimos 2000 años y de las buenas intenciones que han existido, el hombre de hoy se tome en serio el repensar su futuro con todas las implicaciones del caso, para que el tercer milenio no se convierta en una repetición de los dos últimos, objetivo que es inaplazable y para el cuál el hombre de hoy preparado o no, de manera responsable, lo ha de asumir, superando todo obstáculo que se presente, siempre con determinación, fe y esperanza en un mundo mejor. 

Yo aspiro que tenga la suficiente paciencia y valor para terminar de leer esta obra, porque la verdad es que hoy abunda gran cantidad de literatura que es muy agradable leer, pero que no deja nada, sólo un egoísta placer tenue y momentáneo que infla el ego del lector porque la vida superficial del hombre de hoy así lo quiere. 

Este trabajo es una cordial invitación para que cada uno, amigo lector, después de leerlo, su vida no siga siendo la misma, por más espectacular que haya sido hasta el momento, y en su claridad mental sea capaz de fijar una posición personal y decir porque está de acuerdo con los planteamientos acá expresados o porque no lo está, más no permanecer en el dilema, o en el laberinto de la indiferencia. El hombre, como especie responsable de este planeta y cuánto contiene, está llamado a preservar la vida ante todo con responsabilidad y libertad, a lograr una vida digna, para todos  en paz y armonía, porque es posible y el hombre se lo merece, para bien de toda la humanidad,  y en especial para las generaciones venideras.

A manera de Prólogo...

"Los acontecimientos memorables de la historia son los efectos visibles de cambios invisibles operados en el pensamiento humano"   G.L .Bon

"Nadie puede ser perfectamente libre hasta que todos lo sean" H. Spencer

"¿Cuál es la tarea más difícil del mundo? Pensar"  R.W. Emerson

"Creemos que las condiciones están dadas como nunca para el cambio social, y que la educación será su órgano maestro. Una educación desde la cuna hasta la tumba, inconforme y reflexiva, que nos inspire un nuevo modo de pensar y nos incite a descubrir quienes somos en una sociedad que se quiera más a sí misma.  Que aproveche  al máximo nuestra creatividad inagotable y conciba una ética -y tal vez una estética-  para nuestro afán desaforado y legítimo de superación personal... por el país próspero y justo que soñamos: al alcance de los niños”                                                                                                                    

Gabriel García Márquez.                                                                     

1.  El hombre se olvidó de sí mismo y se volcó a conquistar el mundo exterior.

El tiempo se ha detenido. La humanidad en su conjunto quiere dejar el egoísmo milenario que la ha caracterizado y, sin apasionamiento alguno, desea reflexionar sobre todo aquello que más le convenga al hombre como especie y como ser.  El proceso para llegar a este punto crucial ha sido tortuoso y difícil, millones de seres humanos han perecido víctimas de su propia intolerancia o de la de otros. Cuando el hombre por fin parece que ha madurado, y ha constatado que con la  violencia y la guerra no logra nada, decide detenerse a reflexionar; hoy está dispuesto a repensar la historia de la humanidad que en su diario transcurrir ha dejado sembrado de cadáveres los campos y ciudades del mundo. Los males que la humanidad ha padecido, han sido más fruto de su loco proceder que de la fatalidad histórica. Concierne al hombre de hoy  ubicarse existencialmente, con sus fortalezas y carencias, asumir el destino histórico que le corresponde, como es empezar a construir una nueva familia, una nueva sociedad, un nuevo hombre que responda a su genuina autenticidad y se le valore por lo que de verdad es y no por lo que alguien se imaginó que podría o debería ser o llegar a ser.

La compleja y confusa historia de la humanidad, sólo ha dejado perdedores, ha dejado oprimidos y opresores, explotados y explotadores, ricos y pobres, satisfechos y hambrientos, poseedores y desposeídos, alienadores y alienados, hombres con “dignidad” humana y hombres sin dignidad, pero al fin y al cabo solo existen perdedores, perdedores porque el otro, el hermano, el que está al lado carece de todo, y con su presencia silente cuestiona la encumbrada humanidad de las élites políticas, económicas, sociales, culturales y religiosas. La historia de la cultura de la humanidad está plagada de errores y de egoísmo. Los sistemas económicos, sociales, políticos y religiosos han obedecido más a intereses oscuros que a servir de faros para esta humanidad confundida y extraviada. Si fuera lo contrario, seguro que yo no estuviera escribiendo estas letras. Los críticos de diferentes disciplinas, no han llegado al consenso de qué tiene más validez, si los escritos que agradan a muchos o aquellos que a no pocos molestan. No me atrevo a atribuirme ninguno de los dos méritos, porque si intentara hacerlo caería en el limbo del dilema. No han sido pocas las  disyuntivas existenciales que el hombre ha tenido que afrontar. Siempre una porción de la humanidad se embarca en tal o cual proyecto, de manera errónea o equivocada. La gloria de unos pocos países se ve opacada por la miseria de la gran mayoría. La ciencia y la técnica se han desarrollado hasta niveles fantásticos y no por eso la humanidad más vulnerable ha dejado de sufrir. Este hombre carece de buena memoria, olvida fácilmente la experiencia de tiempos pasados y vuelve a caer en los mismos errores. Donde se construyeron grandes imperios, con el sudor y la miseria de los pobres, las ruinas imponentes son testigos del absurdo de dicho proceder. Los grandes países que hoy se ven florecientes, lo son a costa de los más pobres y miserables del planeta. El sistema económico capitalista es un monstruo insatisfecho que devora a sus más fieles súbditos y terminará por devorarse a sí mismo. La motivación que guía, impulsa y mueve al mundo pareciera ser el deseo de poder, el poder para aplastar al otro; en fin, los grandes pensadores no se han puesto de acuerdo al respecto.  

Las desigualdades de todo orden, que reinan en el mundo, hacen que la humanidad no haya progresado, los efímeros logros que ha alcanzado no compensan los grandes esfuerzos y sacrificios que se han hecho, especialmente, en vidas humanas. Para nadie es un secreto que, hoy por hoy, la humanidad se encuentra desorientada, que quienes se hacen llamar líderes no están en capacidad de lograr un consenso en como dirigir los destinos del planeta. Los sistemas políticos, como por ejemplo la democracia, se quedan cortos en la solución de los problemas elementales, como es, lograr una vida digna para todos, pues dicho sistema está de parapeto de algo que en principio es injusto por naturaleza, como es el sistema económico capitalista y sus variantes. 

Las estructuras escatológicas que han guiado a la humanidad, lo que han hecho entre otras cosas es confundir más al hombre, porque, de una u otra forma, asumen una concepción parcial o desfigurada del hombre, que ha justificado injusticias irremediables y perdurables. La humanidad, durante mucho tiempo, ha aparecido como resignada ante tantas visiones inapropiadas de ver el mundo, la sociedad y el hombre. Por épocas muy largas, el hombre se ha sumido en un sopor, un dopaje que le hace olvidar lo grande que es. Por épocas parece que  los fatalistas tuvieran razón sobre el destino de la raza humana, en el sentido de que es  una especie condenada irremediablemente a la extinción.

Cuando un pueblo dedica gran parte de sus esfuerzos  a la producción de armas, en lugar de saciar el hambre de millones de seres humanos en el mundo, no sabemos como catalogarlo, si como demente o como irracional. La superproducción de armas, ciencia y tecnología, la explotación irracional de los recursos renovables ha puesto al planeta al borde del colapso. La desaparición progresiva de innumerables especies de flora y fauna, el deterioro sistemático de ecosistemas, la tala indiscriminada de millones de hectáreas de bosques, hace que la vida y la especie humana en este planeta esté en peligro. A lo anterior,  se suma el exceso de contaminación en todos los niveles, pues crea situaciones de máximo riesgo y consecuencias incontrolables. El sistema capitalista, en su loca carrera contra el tiempo, ha hecho que se saqueen los recursos naturales y en su afán de lucro, usura y opulencia ha arrasado continentes enteros junto con todo lo que contienen. La avaricia, la ambición y el deseo de acumulación de bienes, más de los que realmente  necesita en su diario vivir, ha hecho del hombre un ser insatisfecho consigo mismo, con más ansias de poder y dominio que en todas las épocas anteriores, pero su vida sigue siendo aún más miserable, porque este hombre en su loco frenesí hace rato que confundió el ser con el tener, y se ha dedicado a acumular y arrebatarle a los demás mucho más de lo que humanamente necesita para vivir. En los últimos siglos, lo que más ha empeorado la situación del hombre en el mundo es su inhumanidad creciente y permanente. El sistema económico ha venido primando sobre las instituciones sociales y políticas, hasta tal  punto que ningún cambio se da si no está en función de la marcha de la economía. Los ideales más sublimes de la humanidad se dejan de lado si riñen con la acumulación de riquezas o va en contra de los dogmas del post-capitalismo. La filosofía del goce, del disfrute, del libertinaje y en pocas palabras el hedonismo reinante, ha corrompido hasta los tuétanos absolutamente todo. El hombre de hoy es un simple títere de una sociedad de consumo acéfala, ciega y que todo lo infecta, lo inunda y lo devora. A comienzos de este siglo XXI, podemos afirmar, que lo que más se ha desfigurado y no se ha perfeccionado  ni evolucionado son los grandes sistemas religiosos, pues para nadie es un secreto que dichos credos o dogmas religiosos, perduran en el inconsciente colectivo y han determinado todo cuanto nos atañe en el día de hoy. La influencia que han ejercido los grandes sistemas religiosos nadie la puede negar. Históricamente, está comprobado que hubo épocas que no se caía la hoja de un árbol sin el visto bueno de los líderes religiosos. Es cierto que la caótica situación por la que atraviesa el mundo ameritaría un diagnóstico exhaustivo, pero este diagnóstico es casi imposible de realizar por lo complejo de la situación, no obstante, alguien se atrevería a hacerlo, pero de antemano dicho proceso estaría viciado, pues se efectuaría desde un enfoque específico y por ende, recortado o parcializado. Me atrevo a decir, que existe un consenso y es este: la compleja problemática que padece la humanidad de hoy es un hecho. Las soluciones propuestas son tan numerosas e incompletas como pensadores se ocupan de ello. Humanamente, está demostrado que la virtud de la humildad es más invocada que practicada, y la ley de la imposición ronda inexorable por todas las latitudes. El hombre actual, con sus respectivas edades, no promete cambio alguno: por ejemplo, las personas maduras están preocupadas por mantener su status quo, los niños y los adultos mayores no cuentan, y la promesa que debiera ser la juventud, no aporta nada porque está inmersa en la vanidad, la diversión y la absoluta indiferencia. Pareciera ser que algo tan importante y crucial como es buscarle salida a esta caótica situación no fuera responsabilidad o competencia de todos. Para nadie es un misterio que las grandes decisiones sobre el destino del mundo siempre las han tomado unos pocos “iluminados”. En el régimen  político de la democracia con sus virtudes y defectos promete mucho a los pueblos de la tierra pero, a la hora de la verdad, todo se queda en el papel, concretamente en las sociedades catalogadas como subdesarrolladas. Dicho régimen es defendido sin vacilación por la inmensa mayoría. Hay que tener en cuenta que este sistema ha sido superpuesto sobre estructuras sociales y económicas, que en un momento dado de la historia se quisieron cambiar pero que a la fecha siguen intactas con otros nombres y los mismos modus operandi. Es así, que la injusticia institucionalizada y, especialmente, la injusticia social reina campante y sonante en todas partes. La ciencia y la tecnología que han avanzado hasta niveles nunca vistos no benefician a la gran mayoría de la humanidad, concretamente la medicina, ya que enfermedades y epidemias de siglos pasados, y que ya se les ha encontrado cura, siguen haciendo estragos en la humanidad, sobre todo entre las naciones más pobres. El abismo que separa los países ricos de los países pobres es infranqueable y la ventaja que en todo aspecto  tienen los países desarrollados sobre los subdesarrollados es inalcanzable. El crimen de la deuda externa contraída por los países subdesarrollados es impagable y  está estrangulando las débiles economías tercermundistas. Complementando las ideas anteriores, podemos afirmar que, hoy existe más que nunca un neocolonialismo en todos los órdenes, presente y actuante en  los países del orbe, especialmente, en el tercer mundo. La filantropía ha sido prácticamente extirpada del corazón del hombre, en cambio, hoy reina la famosa, triste y célebre sentencia hobbiana “ el hombre es un lobo para el hombre”.

El hombre, en su insaciable búsqueda de la felicidad, lo que a veces ha logrado es ser víctima o victimario. La felicidad para el hombre y su búsqueda es un proyecto existencial y vigente. Pero ese hombre, desde la época de los griegos, se olvidó de sí mismo y se volcó a conquistar el mundo exterior, creyendo que poseyéndolo todo iba a ser más feliz. Es así, que la humanidad ha tratado de avanzar hacia su perfección, perfección o ideales que en términos reales no lo son. Los paradigmas que existieron y aún perduran, responden a una concepción distorsionada del hombre  y que querámoslo o no, ha embarcado a la humanidad en catástrofes impresionantes, como la opresión de unos pueblos contra otros, el hambre, la ignorancia, las enfermedades, el tráfico de esclavos, y, hoy los modernos esclavos llamados obreros o asalariados. 

Los totalitarismos de toda índole, ya sea económicos, políticos, sociales y religiosos han estado  al orden del día, y no han hecho sino confundir más al hombre y dejarle a la humanidad heridas incurables. Pareciera, que el último totalitarismo que está de moda es la democracia, cuando al servicio del  gran capital se impone sin misericordia y con todo el poder que da la superioridad armamentista sobre pueblos cuya tradición no ha sido propiamente el sistema democrático.

El deambular de la humanidad, de un lado para otro, está determinado por las modas o tendencias. La sociedad de consumo tan presente y tan actuante en el mundo de hoy, como simbiosis de presupuestos capitalistas, ha hecho de la vida del hombre un mercado que se vende al mejor postor y cambia como se modifica el clima o el ambiente en las latitudes donde existen las estaciones. La verdad y la mentira se han confundido en una sola realidad que el relativismo ético-moral campea orondo por todos los lados. Los medios masivos de comunicación social condicionan la manera de pensar, sentir y vivir,  con modelos huecos y extraños, que en nada favorecen el crecimiento personal y el perfeccionamiento del hombre. 

Cuando los griegos trataron de conocer el hombre, algunos conceptuaron que el fin del hombre era la felicidad, pero ese hombre, en un momento de la historia, empieza a identificarla con algo o a buscar la felicidad  de manera errónea. Ya que la naturaleza no ha puesto ningún límite al perfeccionamiento de las facultades humanas, la perfectibilidad del hombre es infinita. Pero esa evolución del hombre hacia la perfección no ha sido proporcional en todos los campos o dimensiones relativos al hombre. El hombre, hace mucho tiempo, se volcó a conquistar el mundo exterior mediante la ciencia y la técnica, y se olvidó de sí mismo. Se fijó fines extraños y deshumanizantes. Hace mucho tiempo confundió el ser con el tener y el parecer, es decir, el ser con las apariencias; avance cultural y progreso con acumular, conquistar y destruir. En ese proceso de la humanidad llamado historia, la humanidad no ha avanzado, al contrario: marcha hacia el caos, marcha hacia la autodestrucción. Los líderes del mundo de las naciones poderosas piensan y creen que los grandes conflictos que existen en la actualidad se les ha de dar el mismo tratamiento de siempre, de la misma manera que históricamente se ha enfrentado dicha situación. Probado está, que tales soluciones no han sido las más adecuadas, pues si eso fuera verdad dichos problemas ya se hubieran erradicado definitivamente desde hace mucho tiempo.

A comienzos de este siglo XXI, ir en contra de la democracia es un suicidio, pues la democracia está de moda. No pretendo impugnar la democracia, sino enunciar algunos de sus defectos más escandalosos. Comencemos por decir que la democracia es incompleta hasta que el 80% del pueblo no participe en los procesos democráticos. La democracia no significa nada para quien no posee nada, está desempleado, sufre de enfermedades y de hambre, es analfabeta, alienado, excluido en una sociedad excluyente. Un sistema económico, cuyo dios es el dinero, es partidario de la democracia mientras que ésta trabaje para él. La verdadera democracia es directamente proporcional al nivel de vida de un pueblo. La verdadera democracia es directamente proporcional al nivel cultural y progreso de un pueblo. Decíamos anteriormente, que para un hombre desposeído, ignorado, excluido en toda su vida, la democracia o los valores democráticos no pasan de ser una falacia, una vil mentira, un cuento para engañar incautos, una estrategia diseñada y llevada a cabo por las élites económico-políticas, sociales, culturales y religiosas para mantener un status quo, que beneficia a unos pocos y mantiene en toda clase de miseria a la inmensa mayoría. Miseria que no la podemos reducir a la simple ausencia de pertenencias o propiedad privada, miseria en todo el sentido de la palabra y, especialmente, una de las más crueles: la ausencia de sueños. Muchedumbres hambrientas de valoración, de reconocimiento, de educación, de cultura, de un buen nombre, de ser tenidos en cuenta no sólo a la hora de votar. Las vicisitudes por las que atraviesa la gran masa de la población a nivel mundial son tan escalofriantes como los relatos más descarnados que hace Dante de su legendario infierno. La pobreza, el hambre, el analfabetismo y las enfermedades son los crímenes más viles que esta “humanidad” desalmada se ha acostumbrado a observar y cometer. Los pobres de la tierra no tienen dolientes y los medios de comunicación social hacen excelentemente bien su trabajo, como: vender ideas extrañas, modelos foráneos, decirle a la inmensa población que todo está bien, para que sus amos sigan viviendo  como reyes, como emperadores. La profesión de periodista, tan sublime y noble en sus principios, la encarnan casi sin excepción seres que olvidan su genuina misión, y está integrada por mercenarios que se venden por una cucharada de lentejas, se conforman con co-existir en la opulencia, en la abundancia de las migajas que le botan los epulones poderosos de los gremios políticos y económicos que, tras bambalinas detentan el auténtico poder. Dichos comunicadores sociales, profetas y apologistas del  statu quo, serviles por naturaleza, informadores por oficio, moldeadores y manipuladores de la conciencia ciudadana, según el decálogo del sistema capitalista y de la  “todopoderosa sociedad de consumo” Las anteriores afirmaciones pueden parecer falsas o fuera de la realidad, pero amigo lector, Ud. que no come entero, hágase esta pregunta y se la responde honestamente: ¿a quiénes pertenecen los grandes medios de comunicación social como la televisión, la  radio y la gran prensa?

Para terminar este aparte introduzco la siguiente apreciación: el oficio y función de los periodistas de ahora, y por ende, de la prensa es igual o más completa que lo que hacían los grandes pensadores u hombres de ciencia en y a finales de la edad media, es decir, lo que llegó a llamarse el “despotismo ilustrado”. Enunciado de otra manera. La función que cumplen los medios masivos de alienación mental es al poder económico-político-social-cultural y religioso de hoy como el que cumplía lo que  en aquella época llegó a denominarse despotismo ilustrado, es decir, personas de gran prestigio que ensalzaban el dominio económico-político-social-cultural y religioso, de sacerdotes, obispos, papas, nobles, reyes y emperadores. Cuando no es así, en Colombia por ejemplo, los periodistas son silenciados o asesinados.

Es al pueblo, y a nadie más que al pueblo, a quien le corresponde reaccionar, pero los domesticadores se han percatado muy bien de que las águilas domesticadas, no se den cuenta, jamás que son águilas. 

El proceso de descubrimiento, conquista y periodo colonial, que sufrieron  gran parte de los continentes, a excepción de Europa, dejó secuelas y heridas incurables de las cuales no se han recuperado estas latitudes. El proceso y movimiento emancipador posterior para alcanzar la independencia política de los  pueblos que dependían de las metrópolis Europeas no llenó las expectativas creadas y su situación siguió prácticamente igual, y en muchos casos peor, que después de alcanzado dicho objetivo. Las democracias burguesas que instalaron los libertadores o la clase política criolla sigue siendo un remedo de la democracia. Razón, y de sobra, tenía el libertador Simón Bolívar cuando en el ocaso de su gloria terrenal exclamó “he arado en el mar”, cuando vio  que su magna obra libertaria se eclipsaba bajo el peso de la dura realidad, como era en aquella época la lucha de los partidos por el poder, olvidándose del pueblo, para y por el cual se había luchado. La historia, en el caso de Latinoamérica, durante los siglos XIX y XX, fue de revoluciones y contrarrevoluciones, y de fenómenos de neocolonialismo que han estrangulado su economía y sumido en la miseria a la gran masa de la población, países asfixiados por una deuda externa monstruosa y una corrupción incontrolable. Las demandas sociales de millones de seres no han sido satisfechas y su nivel de vida es tan bajo como en la edad media europea.

En Latinoamérica, después del proceso libertador, lo único que cambió fue la élite gobernante: en época de la colonia los reyes mandaban desde Europa con sus representantes en estas tierras, después de la independencia mandaron los criollos o élite criolla, gobernantes que, de una u otra forma, hacen lo que le indique la potencia de turno, luego, para el pueblo no cambió absolutamente nada. La libertad no significó, en el contexto real, un mejoramiento en el sistema de vida, es decir, el colonialismo se prolongó en el tiempo, incluso hasta nuestros días, situación que ha ido empeorando, pues lo que se pretende hacer desde el punto de vista socio-político, es condicionado y determinado por las connotaciones de carácter económico o de recursos.

Los países del tercer mundo siguen sufriendo el peso de una historia de privaciones y atropellos de toda índole, lo que antes era el fenómeno del esclavismo, a manera de ejemplo, ahora es el de los asalariados u obreros, con salarios de miseria o lo que es más cruel, sufriendo la epidemia del desempleo. Las reformas sociales y económicas no se han dado, la concentración del 90% de los recursos disponibles en menos de un 10% de la población, la pobreza absoluta  alrededor del 60% de la población, hace que el llamado tercer mundo pareciera condenado por siempre a vivir en una eterna frustración. El atraso de los países del tercer mundo respecto de los países del llamado primer mundo, puede ser desde el punto de  vista cronológico entre 80 y 120 años. El saqueo de toda clase  de recursos naturales renovables y no renovables de que han sido objeto los países del tercer mundo, especialmente Latinoamérica, no ha parado desde 1492. Fue con los minerales preciosos robados a Latinoamérica que se financió el desarrollo del capitalismo moderno naciente en Europa, situación ésta que no ha sido reconocida ni por los victimarios ni por las víctimas. Es tanta la obnubilación a que nos ha sometido el primer mundo, que nos ufanamos y somos felices con nuestra miseria, atraso cultural y realidad en general. La humanidad y, especialmente, el primer mundo, que impávido ve sufrir al resto, no se percata que entre más hombres hayan insatisfechos en el planeta, más inhumanos son ellos, y en ese orden de ideas, al final no habrá ganadores y perdedores, solamente perdedores.

El sistema capitalista, como opción única y excluyente, amplía a diario la brecha entre ricos y pobres. Los sistemas sociales y políticos están al servicio del gran capital o sistema económico. Las relaciones de los medios de producción condicionan los procesos sociales, las normas y el funcionamiento de las instituciones. No se da ningún cambio a nivel social o político si  no le conviene al sistema económico, si dicho cambio no garantiza la expansión del gran capital está condenado al fracaso. Pues la actividad económica ha influido y determinado tanto la vida del hombre  que ni siquiera la dimensión religiosa ha escapado a su corrupta influencia. Los sistemas religiosos actuales están condicionados por el aspecto económico y, paralelo a su misión trascendente de iluminar la vida del hombre a través de la historia, se han convertido en un negocio más, en un gran negocio, mucho más ahora que en otros tiempos. Concretamente, el caso del cristianismo en cualquiera de sus vertientes, se comporta como un lucrativo negocio, casi sin excepción;  de pronto con más énfasis, en las iglesias que surgen a partir de la reforma protestante.

Anteriormente mencionaba, que la humanidad de ahora está inmersa en el sistema capitalista, o lo que es lo mismo: el sistema capitalista ha influenciado todos los aspectos de la vida del hombre, especialmente, al hombre de hoy, ya que su estrategia metodológica o punta de lanza es la sociedad de consumo, que hace que todo gire alrededor de sus principios y postulados. La sociedad de consumo  influye en todo, cosa que no lograría, si no existiera la actual filosofía de la vida que está de moda como es el hedonismo: es decir,  “la búsqueda del placer por el placer” que es lo que se respira en cualquier parte del mundo. Es así que, la sociedad de consumo, auspiciada por el gran capitalismo, adopta el hedonismo como su estrategia de penetración y acción, seduciendo, especialmente, a  niños y  jóvenes, no con lo que a ellos les conviene, sino para hacerlos consumidores autómatas, condicionados, que no piensen y para quienes sus ideales están determinados por dicha sociedad de consumo; a partir de ahí,  respaldada por un materialismo científico presente en la ciencia y la técnica, que ha convertido al hedonismo en filosofía de la vida para todos los hombres, especialmente, para los jóvenes que sedientos de placer,  distracción y entretenimiento son sus víctimas predilectas a través de las modas, la música, el sexo, las drogas y el alcohol, sumiéndolos en el fenómeno del consumismo, pensando y decidiendo por ellos. Es así, que los jóvenes se convierten para la sociedad de consumo en la población más vulnerable y más fácil de manipular a partir de sus propios sentidos. Lo anterior, no sería grave, si no fuera porque es la niñez y la juventud la esperanza del futuro, un futuro que es ahora, porque en el mundo de hoy sucede así, pareciera que el tiempo y el espacio en su relatividad se contrajeran, es decir, el tiempo transcurre sicológicamente muy rápido; luego, es la juventud la predestinada, la elegida, por la fuerza de las circunstancias, en el mundo de hoy, aunque sea un pequeño segmento de esa juventud que piense, reaccione y se decida a actuar para colocar coto a la compleja situación que padece el mundo actual, pues es  en ella donde radica el potencial cambio que la humanidad necesita. Teniendo en cuenta que,  el sistema capitalista y el constitucionalismo demoliberal se han convertido en totalitarismos, a estos sistemas no les interesa en lo más mínimo que alguien piense y menos que sea capaz de cuestionar sus principios y postulados; ya en lo que va de historia, desde que  tales modelos existen, han sumido  a la humanidad en la miseria, en función de la opulencia de unos pocos. 

No podemos reducir la función y la influencia de la sociedad de consumo a través de los medios masivos de alienación mental sólo a los jóvenes, también, esta sociedad de consumo manipula la manera de pensar y actuar de la población en general, de los niños y amas de casa, que valiéndose de los medios de comunicación, especialmente,  de la televisión, se mete con violencia en todos los hogares y cambia costumbres, valores, hábitos, sueños.

La educación, que debiera ser un medio para que el desarrollo y progreso llegara a todos los hombres, se ha convertido en un privilegio y en un lucrativo negocio. La educación de hoy es la mejor manera de reproducir un sistema que beneficia a unos pocos con el sacrificio de las inmensas mayorías, pues es auspiciada por el sistema capitalista, que se preocupa por reproducirse él mismo, y todo ha de estar en función de él. La educación actual, como la conocemos, que debiera ser la oportunidad de generar y afianzar un potencial cambio a favor de la mayoría de los hombres, no es posible. Lo que logra la educación actual es, en términos generales, crear mano de obra barata. Si lo anterior no se cumple, el sistema económico se encarga de que los medios masivos de alienación mental desestimulen aquellos deseos de cambio y que se refuerce el status quo del sistema dominante. Según lo anterior, no se vislumbra un cambio, un nuevo derrotero, porque es demasiado arriesgado ir en contra de la corriente, y a pesar de la inconformidad reinante, nadie se atreve a cuestionar el sistema en mención, y aunque existen muchas personas inquietas y preparadas para hacerlo, prefieren adaptarse y “disfrutar” la vida.

La despersonalización, que facilita la masificación, ha caracterizado el trasegar de la humanidad a través de la historia, y han existido evoluciones e involuciones en tal sentido. El hombre, querámoslo o no, no ha dejado de ser victima o victimario, de toda clase de injusticia, en el transcurrir de su existencia sobre este planeta. Cuando existen los caudillos, también existen los acaudillados.  La despersonalización ha reinado por siempre sobre la tierra. ¿O será que no ha existido? Entonces: ¿de donde salen los ejércitos que marchan estoicamente hacia la muerte? ¿Cuál es la razón que los hace masas “disciplinadas”, que obedecen ciegamente a un jefe para atentar contra la humanidad? El obrero, el empleado, el desempleado, la secretaria, la prostituta, por mencionar algunos estamentos ¿Será que son lo que quieren ser, o han llegado hasta ahí expulsados por una dinámica  histórica, producto de un sistema económico injusto, que por naturaleza no valora al hombre y es completamente despersonalizante?

En el siglo XXI, surgen nuevos paradigmas. La tecnología de punta aparece todos los días y la actualización en este aspecto es indispensable. El atraso educativo-cultural, el progreso-desarrollo, tiene nuevos ingredientes. Al clásico analfabeta, que hasta la fecha no sabía leer ni escribir, ahora se le ha de sumar aquellos que escribiendo no escriben, leyendo no leen, y los que no manejan tecnología como el computador e internet; situación que agranda el abismo entre los países ricos y pobres y, por ende, el subdesarrollo será más marcado y la superación del mismo será casi un imposible metafísico. El avance científico-tecnológico ha transformado la vida de millones de seres, lo que antes era, ya no es, la robótica aún en experimentación parece que será una de las técnicas que cambiará mucho más la forma de vida de las personas, especialmente, cuando a ciencia cierta no hay alternativa actitudinal frente a la ciencia y la técnica. El avance científico es inexorable y los relegados serán los mismos, la brecha entre países ricos y pobres, desarrollados y subdesarrollados, será, valga la comparación, más amplia que la era de la máquina y la edad de piedra. Sin embargo, no podemos ser tan pesimistas al respecto, ya que si las partes involucradas quieren reducir esta brecha, se puede llevar a cabo, haciendo uso de la tecnología y los recursos que en este momento están en pocas manos, pero para esto se requiere eso sí, una nueva actitud, una nueva filosofía, una férrea voluntad política para hacerlo basándose en estudios y proyectos viables que existen alrededor del mundo y son ejemplos a seguir por  parte de quienes manejan los hilos del poder y capacitando científica-tecnológicamente a las sociedades objeto de estos beneficios. Una razón de peso para la conveniencia del proceso anterior es que, a mayor cantidad de personas satisfechas, más justas y más estables serán las sociedades respectivas, teniendo presente de antemano, que la situación tal como está ahora, se caracteriza por una inestabilidad institucional que prácticamente amenaza todo el orden existente, especialmente, por el fenómeno de la distribución de recursos, ya que unos pocos tienen más que suficiente y la gran mayoría vive con el estómago vacío, y en la miseria que los ha acompañado históricamente.

La sociedad de mercado tendrá que mostrar con  hechos sus supuestas bondades. La sociedad de mercado, como última tendencia del post-capitalismo, no puede ser diferente a las situaciones o realidades anteriores; sistema que ha tenido éxito en términos globales, es decir, que por su misma naturaleza, favoreciendo a unos pocos privilegiados en función de millones de seres en el mundo, que directa o indirectamente trabajan para que un reducido número de habitantes del planeta vivan en la abundancia. Sin ser negativos, tendremos que esperar a que la sociedad de mercado muestre un cambio en sus resultados definitivos, como es la vida con dignidad para todos. El neo-capitalismo actual, no se diferencia tanto del capitalismo del pasado inmediato. El deseo de poder, de lucro permanente, los medios y fines que han orientado su actividad económica, siguen teniendo validez como principios y estrategias, en cuanto han dado resultado para los dueños y manipuladores del capital. El capitalismo siempre ha existido, a veces pareciera que fuera de origen moderno, pero la verdad es que algo tan perfecto en su dinámica de acción, no puede haber tenido un origen tan reciente. Se le ha criticado al capitalismo su naturaleza y los fines que lo guían, sin embargo, es una realidad que no podemos ignorar, no lo podemos reemplazar de un momento para otro, pues su dinámica expansionista lo abarca todo. Lo que la humanidad tiene que replantearse en este momento, es si sigue permitiendo que el hombre y su vida estén al servicio del capitalismo o que sea lo contrario. El hombre de hoy, siguiendo el orden de ideas que hemos venido exponiendo, puede hacer que dicho capitalismo se vuelva más humano, que se haga más solidario, que no sea tan excluyente, que se comparta la riqueza, que se socialicen los recursos, que los márgenes de utilidad y ganancia sean más justos y, humanamente hablando, se beneficien más personas, para que exista más consumo, más comodidad, mayor nivel de vida, y el hombre sienta que la vida bien vale la pena vivirla.

En el mundo actual, para simplificar las cosas, se ha llevado a la praxis aquella sentencia de Protágoras  que dice: 

“El hombre es la medida de todas las cosas”. Para unas cosas sí, el hombre es la medida de todas las  cosas, pero para otras no. La humanidad ha sido hipócrita al respecto. Siempre ha empleado diversos modos de ver al hombre. Especialmente, para las élites políticas, económicas y religiosas, cada vez que de una u otra manera necesitan justificar su proceder, toman de las corrientes filosóficas sobre el hombre, sólo aquello que en ese momento necesitan. Si el hombre fuera realmente la medida de todas las cosas, y el concepto o visión sobre el hombre fuera adecuado, y a partir de allí se hubiera construido la “civilización”, la humanidad sabría a qué atenerse. Pero ese hombre menciona dicha filosofía, unas veces para justificar o para defender puntos de vista según las circunstancias y, otras, para atacar aquellas ideas o concepciones que le son contrarias y, lo anterior, depende en gran parte de quién detenta el poder en ese momento. Al hombre le ha faltado humildad para reconocer que se ignora a sí mismo y que, históricamente, ha evadido dicha responsabilidad, muchas de las veces, matriculándose en totalitarismos, que nada bueno le han dejado a la humanidad, y en otras, no pensando en ello. Este hombre, a través de la historia, ha sido condicionado para que no piense, ha preferido seguir incondicionalmente a caudillos y líderes que, a veces, con bondades en sus teorías (los grandes  conquistadores de la historia y la existencia efímera de sus respectivos reinos e imperios), pero que  cuando llegan al poder y si las llevan a la práctica dejan mucho que desear, pues en la mayoría de los casos, la injusticia que querían corregir se hace más insoportable; la pobreza, la  miseria, las enfermedades y la ignorancia que se querían erradicar se hacen más inhumanas; el remedio es peor que la enfermedad.
2. La tierra es un ser vivo que garantiza nuestra supervivencia.

En este intento de lanzar hipótesis sobre la misión del hombre actual, he de enunciar unas cuantas ideas en cuanto al planeta tierra se refiere. El planeta tierra es la vida, es sinónimo de vida, es el hogar del hombre y es aquí donde la humanidad encuentra la garantía de su supervivencia. En forma irracional, el hombre no ha procedido consecuentemente con esta realidad, al contrario, se ha empeñado en explotar y sacar provecho egoísta de los limitados recursos existentes, auspiciado por un sistema económico que en la práctica no acepta límites ni leyes de ninguna especie.

Es por eso que se necesita una nueva visión de la tierra, para lograr el rescate ecológico de ella. Cuando se propagó la visión sobre el hombre, que era el rey de la naturaleza, de la creación,  se le dio, al mismo tiempo,  carta blanca para que dispusiera de los limitados recursos de la tierra a su antojo;  en ese momento, ese hombre sentenció a muerte nuestro planeta, con la expansión del capitalismo y, por lo tanto,  con la industrialización y todos los procesos afines, en el tiempo y el espacio, a través de la historia. Actuando según lo anterior, en este momento, para nadie es un secreto, que hemos acabado con los bosques y por ende, con las fuentes de agua, hemos contaminado todo, se ha abierto un inmenso hueco en la capa de ozono, se ha generado lluvia ácida; la ONU avala el informe de más de cuatrocientos científicos de talla mundial, según el cual, el calentamiento de la tierra va en aumento y en diez años puede ocurrir una catástrofe de consecuencias inconmensurables, para la agricultura, la flora y la fauna; el clima se ha enloquecido, los polos se están descongelando y elevando nivel medio del mar, la anterior situación ha de preocupar a la humanidad. Por todo lo anterior y por fuerza de las circunstancias la conciencia del hombre  se está despertando frente a esta situación y su sensibilidad al respecto va en aumento, es por eso que ahora se abre paso la necesidad de rescatar ecológicamente a la tierra, como el hogar que garantiza nuestra supervivencia.

La visión sobre el hombre como rey de la naturaleza y la visión que el hombre ha manejado sobre la tierra como despensa inagotable, ya no pueden ser las mismas en los dos casos. Si las anteriores visiones o concepciones, nos tienen al borde del colapso o la extinción, las nuevas visiones que aprehende el hombre, le han de permitir replantear su papel en el mundo, re-interpretarse a sí mismo, interpretar todo lo que le rodea desde una nueva óptica; fijar nuevos derroteros, replantear sus metas y objetivos a corto, a mediano y largo plazo; dejar su egoísmo y ambición sin límites que hasta ahora lo han  caracterizado, y tomar el rumbo que le permita sanear su propio ser, curar la tierra, y avanzar confiado y sereno en la búsqueda de su destino, pero con la conciencia tranquila de que la fuente de todo recurso (la tierra) recibe un tratamiento digno de su importancia, ya que es un propósito unánime de toda la humanidad.

Entre los correctivos que el hombre necesita hacer, es de primordial importancia una  nueva visión del hombre sobre la tierra, ésta ha de ser vista como un ser biológico. Sí, durante siglos, la tierra fue vista  como una despensa inagotable, como botín, como tierra de nadie, en este momento, ese cambio de visión es imperativo. Es cierto que,  a inicios del siglo XXI, la humanidad ha tomado conciencia del inmenso daño que el hombre le ha causado al globo. Y,  pesar de los golpes de pecho, el deterioro del ambiente sigue. La contaminación continúa, la deforestación no se detiene, la desaparición permanente de especies de flora y fauna es el pan de cada día, pues la antigua visión del hombre sobre la tierra no ha cambiado, es decir, casi no se le ve como es, como un ser biológico, como el único recurso que tiene el hombre, que si desaparece este recurso, el hombre desaparecerá con él, ya que la supervivencia del hombre depende exclusivamente de la conservación de los recursos renovables y no renovables.

Por eso, es inaplazable un rescate para el medio biológico y la biosfera. Si el hombre no se conoce a sí mismo, mucho menos va a conocer el medio que lo rodea y tampoco lo va  a valorar y cuidar como tal. Las concepciones que ha manejado el hombre y lo han guiado en su quehacer histórico destructor, lo han llevado a donde está en este momento: en peligro de extinción. Ignorando, siempre, que su  supervivencia ha estado amenazada, pero nunca como en este momento. Existía  la concepción, que los recursos que había en este planeta eran inagotables, pero un poco tarde el hombre comprobó que no es así. Por ejemplo, el agua potable es limitada, el clima se ha descarrilado, la capa de ozono que protege de la radiación solar tiene inmensos huecos. Luego, es imperiosa la necesidad que los 6.000 millones de seres humanos o más de este planeta, piensen de otra manera respecto de  todo, no solo en lo relacionado con la tierra, sino en todas las dimensiones y concepciones, so pena de extinguirse. Pues la superpoblación del planeta, hace que los recursos naturales renovables y no renovables se agoten, no tanto por la cantidad de bocas que hay que alimentar, sino porque los recursos está  mal distribuidos y, además,  la forma de explotación no es la más adecuada, “cayendo en la irracionalidad”. 

Es por eso que el hombre necesita aprender más de la naturaleza y de los demás animales. Concepciones sobre el hombre como aquella de que es el rey de la creación le han hecho demasiado mal a la humanidad. Consciente o inconscientemente,  justificándose en ella, el hombre ha exterminado la fauna y destruido la capa vegetal de la tierra. El hombre, (¿único ser racional?), requiere aprender más de  otros animales como el castor, las abejas, las termitas, los peces, los primates; necesita aprender más de su milimétrica organización, solidaridad, laboriosidad, tenacidad, manual de funciones, del trabajo por objetivos y en equipo, de cumplir con el deber sin esperar recompensa, de hacer lo que se tenga que hacer sin preguntar demasiado, de servir a los demás sin querer con ello ser superior. Necesita aprender más de la inutilidad de la violencia con sus congéneres, de la manera de solucionar conflictos como lo hacen algunos primates. Requiere aprender, que no es conveniente acumular más de lo que necesita para subsistir, que los demás también requieren satisfacer sus necesidades y que cuando cada uno muere no se lleva nada de este mundo. Es probable, que ese hombre necesite recapacitar que esta vida es para vivirla y no para desvelarse por cosas que no tienen demasiada importancia como los lujos, las modas, las apariencias y la vanidad. Valdría la pena, que se preocupara más por imitar a los animales y no por imitar a un dios hecho a su imagen y semejanza, fruto del egoísmo, la envidia, el odio y, en sí, de las pasiones que tanto caracterizan al hombre de hoy como de épocas pasadas.
3. La religión da sentido a la vida del hombre.

La vigencia de la religión. ¿Una sola religión a nivel mundial?. Es probable la existencia de una sola religión, pero… ¿Cuál? ¿Acaso los sistemas religiosos han cumplido con su cometido a través  de la historia? La religión por perfecta que sea no puede hacer nada si el hombre como individuo no cambia. De nada sirve que exista una sola religión si la mente y el corazón del hombre siguen siendo los mismos. Si partimos del hecho que hoy la adhesión religiosa es un fenómeno protocolario, es un componente más del entresijo social, es una liana más de la selva de requisitos que debe reunir una persona para estar al día en una sociedad para la que es muy importante el qué dirán y la apariencia es una de sus características fundamentales; donde la esencia de la religión o su vivencia genuina no tiene la más mínima importancia y al contrario, lo que existe es un ateísmo práctico rampante. Cuando se dan diversas situaciones y una de las más comunes es aquella de que pertenecer a un credo religioso es cosa del pasado y algo inaudito en una sociedad post-capitalista; sin embargo el sistema capitalista y sus variantes, se han cuidado muy bien de convertir cualquier aspecto o dimensión del hombre a su incondicional servicio. La economía   de mercado ha invadido todo, ha contaminado todo, absolutamente todo. Tanto es así, que ha creado su propia religión: la del hedonismo reinante, que va más allá del simple ateismo práctico. En otras palabras, son nuevas religiones y nuevos cultos, especialmente lo último: modas, sexo, música, drogas, alcohol, vanidad y apariencia sin límites. Los anteriores cultos son propios de la juventud; juventud que es la víctima antes que seres conscientes y responsables de su propia vida. Dicha juventud ha heredado la mediocridad, la despersonalización y todo lo que la caracteriza de sus mayores. Sus adorados padres, en un genuino deseo de hacerlos felices, les han permitido rienda suelta a todos sus caprichos y lo que han obtenido en la realidad es hacerlos desgraciados, que persigan modas fatuas, ideales vacíos, espejismos deslumbrantes, que se crean autosuficientes, les han agigantado el ego, los han sobreprotegido, les han colocado una venda en los ojos para que no se apersonen de su propia vida y se ignoren totalmente en su auto-conocimiento para que no sufran, y han hecho de ellos unos pobres seres vacíos, los han convertido en zombis que deambulan de un lugar a otro persiguiendo modas; viviendo de apariencias, de ideales extraños, con una vida rara que no les pertenece; son seres que en el fondo son niños, así se crean muy grandes, pero incapaces de ver el abismo que se abre ante sus pies  el eterno infierno en el cual vive la humanidad. Esta juventud de hoy, lejos está de haberse levantado en medio de las dificultades y trabajos, con esfuerzos y sacrificios  como lo hicieron sus mayores, y esto ha hecho que su personalidad y carácter sea como la cera, pues no son capaces de tener sus propias ideas, mucho menos enfocarse en una causa y luchar por ella o defendiéndola para llevarla hasta el final. La sociedad de consumo nos tiene muy bien domesticados y el gran capitalismo (la gran bestia de que habla la Biblia), está orondo por el trabajo y misión que han cumplido los grandes medios de alienación masiva o medios de comunicación social. Es por eso que en este momento no se puede hablar de una nueva o una sola religión, sencillamente, porque la niñez y la juventud que son la esperanza, que son el futuro, están perdidos y primero es necesario sacarlos del sueño o letargo en que se encuentran, para que enrumben sus vidas hacia la identidad y personalización, en la búsqueda de la perfección y realización personal que ha de redundar en  beneficio de toda la humanidad.

¿Se llegará a dar en un futuro cercano una fusión de religiones? Apriorísticamente podemos decir que la religión hoy por hoy existe entre otras cosas porque es un negocio; todo en este mundo es negocio, es decir, el capitalismo está presente en ellas, pues existen variantes del cristianismo que son auténticas empresas multinacionales, que tienen gran cantidad de bienes o posesiones, algunas  son dueñas del alma y los bienes de todos sus fieles. Dicho sea de paso, que el fanatismo está presente en estas religiones y por ende, la intolerancia reina alimentada y aceitada en forma sistemática por sus respectivos jerarcas o líderes (que son los únicos ilustrados, poseedores de la verdad, con servicio de teléfono privado y directo con el Espíritu Santo),  y seguida por una inmensa masa despersonalizada de borregos que raya en la más atávica ignorancia; que a su vez justifica toda alienación y explotación  humana en nombre de la Divinidad. 

El Ecumenismo, proclamado a mediados de la segunda mitad del siglo XX, se ha quedado como todo en este mundo en meras intenciones. A lo anterior se suma que desde el punto de vista religioso, la humanidad no ha avanzado, es decir la dimensión religiosa del hombre actual es igual a la del hombre de hace 2000 años; este fenómeno es explicable desde el punto de vista estratégico de los grandes líderes religiosos, que al igual que los líderes sociales y políticos piensan y actúan en función de lo que desean, pues piensan que a más ignorancia en  el pueblo más fácil es manejarlo y manipularlo para sus intereses personales y egoístas; traicionando de esta manera el ideal y la misión para la cual se han comprometido. De paso, el testimonio que dan dichos líderes representantes de estos credos especialmente en lo que tiene que ver con la vivencia de los ideales religiosos deja  mucho que desear, concretamente en lo que se refiere a la humildad y a la santidad de vida.

A corto plazo no se ve una fusión de religiones por muchos factores y no es mi objetivo enunciarlos. Lo que si se aprecia es un despertar del sentimiento religioso, independientemente de los credos tradicionales o en la mayor parte de las veces, no matriculados en ninguno;  situación ésta que puede favorecer un cambio positivo para la humanidad.

Decíamos, que en la dimensión religiosa es donde el hombre menos ha avanzado sin importar la educación y el progreso que en los diferentes pueblos y sus respectivas culturas, se hayan dado. A lo anterior se agrega una ausencia total de pedagogía religiosa acorde con los tiempos actuales.  

Da la impresión, que la situación anterior hace que a más cultura y a más estabilidad económica, en un alto porcentaje, los hombres se hacen indiferentes desde el punto de vista religioso, cuando no caen en el  ateísmo o se transforman en críticos acérrimos de los credos religiosos y de todo lo que con ello concierne.

En esta época, como en todos los tiempos, la dimensión de la problemática religiosa es inmensa, podríamos decir que ahora es más grave que hace 2000 años, pues a pesar de los avances culturales y tecnológico-científicos, la gran mayoría de la humanidad se deja tratar desde el punto de vista religioso como menores de edad; se necesitaría en este momento no una renovación religiosa propiamente dicha, sino una especie de ilustración, o  movimiento semejante al que se llevó a cabo al final de la edad media, pero esta vez, su objetivo sería eliminar las telarañas en las conciencias de las gentes, para habilitarlas de tal manera que tomen en sus propias manos sus vidas y abandonen la epidemia de la resignación que tanta infra-humanidad le ha causado al hombre en toda la historia. Existen muchos seres humanos que encuentran en la religión una salida facilista para las angustias generadas por la propia dinámica de las circunstancias personales y sociales, por la ansiedad  e insatisfacción creada por una sociedad de consumo materialista; circunstancias en las que intervienen los esquemas  y paradigmas alienantes de siempre como el concepto de pecado, culpa, expiación y salvación; o como dijera mi recordado maestro Fernando González Ochoa, refiriéndose a la iglesia, “que ésta estaba edificada sobre el pecado”, o lo que es lo mismo, “que si no existiera el pecado original, dicha Iglesia no existiría”. Como lo digo en otro aparte de este trabajo, las religiones no han avanzado; en el caso del cristianismo q tuvo que paganizarse para “triunfar”, pues su espíritu revolucionario y transformacional del hombre, llegó hasta el siglo I, con las comunidades de los primeros cristianos;  según lo relatan los hechos de los apóstoles; de ahí en adelante lo que ha hecho el cristianismo es institucionalizarse, y a más institucionalización menos mensaje original y verdadero. Las “grandes” religiones que conocemos hoy en día nacieron para dar narcóticamente tranquilidad, estabilidad emocional y sicológica a sus rebaños, de tal manera que estas huestes humanas no piensen, no cuestionen, no exijan, y sean practicantes acérrimos de una serie de ritos externos que rayan en el fanatismo y la intolerancia religiosa, pero que espiritualmente deja y convierte al hombre en un primitivo clásico.

Es así, que en el caso de las grandes religiones básicamente están como nacieron sin que se haya dado una evolución; pero lo que si se ha dado a manera de ejemplo en el cristianismo es la institucionalización creciente y apabullante que progresivamente ha acabado con la esencia del mismo, pasando por la paganización e inquisición. Los altos jerarcas de la Iglesia viven como reyes y emperadores, y como a ellos les gusta que se les trate. A las religiones de una u otra forma los respectivos líderes les han opacado o desfigurado su misión, no queda otra explicación o salida que el ateísmo práctico, bienvenido a buena hora y explotado por el capitalismo, ya que este ateísmo es una característica de estos  tiempos donde existen grandes masas y dentro de esas masas amplios sectores que creen en un Dios “pero no se matriculan de hecho en un determinado credo, o lo que es casi lo mismo, que perteneciendo a determinado credo religioso, creen en un “Dios” pero su existencia transcurre como si no existiera ni Dios ni ley”. Este ateísmo práctico es auspiciado y alimentado por una sociedad de consumo (hija predilecta y primogénita del ateísmo capitalista), que ve especialmente en la niñez y en la juventud, a sus más preciadas futuras víctimas para alienarlas permanente y sistemáticamente con una publicidad  cargada de hedonismo en todo el sentido de la expresión, y lo logra a través de los medios  masivos de alienación mental, tales como: la prensa, la radio, la televisión y la internet. El ateísmo práctico ha hecho que en todas  las culturas o pueblos y en sus respectivas sociedades se divorcie la vida del hombre, haciendo que una cosa sea la vida práctica diaria y otra muy distinta sea la vida espiritual de las personas. Es así, que no es extraño observar  en oficios religiosos de cualquier credo a un empresario muy devoto y muy majo el día de culto, y en el transcurso de la semana constatar que dicho ciudadano “ejemplar” explota y abusa de sus empleados  trabajadores.

Pareciera por momentos, que el postulado socialista o comunista fuera verdad, cuando dicha afirmación dice: "la religión sólo puede ser vencida por una transformación revolucionaria del régimen económico-social de la sociedad", sólo que hoy por hoy, no se ha dado ninguna transformación revolucionaria. Lo que se ha venido observando en términos muy generales es el paso de una sociedad económicamente agraria a una sociedad industrial urbana; asediada ésta, por una publicidad que ataca por todos los lados el carácter y la personalidad individual para masificar a la población de tal manera que no piense y, por lo tanto, le quede fácil cambiar sus hábitos y creencias para luego de ese proceso alienante imponer la moda, la vanidad, la apariencia, la comodidad, el espejismo de la vida placentera y hedonista; vida, que actualmente caracteriza a las sociedades actuales, donde la inversión de valores, que ha llevado a la descomposición familiar y social en todos los aspectos, hace aparecer a la compleja problemática que padece la humanidad de hoy, como si no tuviera solución, o dicho de otra manera, no se sabe por donde empezar a buscarle una salida adecuada. En ese proceso de transformación de una realidad, la dimensión religiosa juega un papel importante, porque como lo afirmábamos anteriormente, el hombre de hoy requiere hacer un replanteamiento en ese aspecto, porque para nadie es un secreto que el papel que han desempeñado los sistemas religiosos a través de la historia, ha ayudado más a perpetuar los sistemas políticos y económicos injustos que a liberar al hombre. Por eso es esencial que el hombre se transforme desde dentro, desde su manera de pensar; para que ese hombre cambie progresivamente, ya que si no cambia, la realidad no cambiará nada, entonces repetiremos nuevamente la historia: es decir, otra oportunidad histórica frustrada, porque no hicimos las cosas al derecho. Pero acá vale la pena hacernos la pregunta: ¿Y el hombre de hoy quiere cambiar? Pienso que sí. Porque no creo que quiera seguir llevando esa vida superficial y miserable como ha sido hasta ahora. El hombre a medida que se hace más auto-consciente, avanza desde el punto de vista humano y espiritual y, por ende, se perfecciona en la relación con un ser superior, siempre y cuando su dimensión religiosa, creencia y vivencia sea genuina, correcta y auténtica. 

Los seudodioses actuales son el oro, el dinero, el dólar y el euro. El dinero es la sangre del capitalismo, es el espíritu del capitalismo, es el alma del gran sistema capitalista. La humanidad en su larga historia, historia que ha dejado mucho que desear, ha buscado a Dios, y no encontrándolo fácilmente (porque quiere un dios a su manera), en forma progresiva ha ido fabricando un ídolo (dios) para adorarlo, y ese ídolo sagrado es el dios dinero; este dios satisface suficientemente todas las expectativas del hombre, pues le permite saciar todas las pasiones e instintos primigenios que él ha auscultado en razón de una supuesta humanidad. En el camino de esa búsqueda de dios (dinero), en esa historia, han sucedido muchas cosas; es probable que la más grave sea que el hombre se haya alejado de su auténtica humanidad, de lo que realmente es él; se olvidó que es un animal racional y por eso constatamos que existe injusticia, hambre, pobreza, y toda clase de vicios…, así, el hombre no tiene nada de racional, pues actúa como si realmente no lo fuera.

Es en  la tierna infancia cuando el niño no tiene total conciencia de sí mismo, en donde para él es lo mismo la fantasía que la  realidad. Al irse haciendo hombre va adquiriendo su autoconciencia pero  prolonga esta etapa y no quiere renunciar a la magia del tener y el hacer; para eso la humanidad (el hombre), inconsciente o conscientemente, inventó el dinero, pero al fin y al cabo, el dinero como un medio; sólo que con el transcurso del tiempo el hombre que entre sus pasiones instintivas lo caracteriza el ansia de poder,  le gusta el poder, quiere dominar a los demás, se dio cuenta de la potencialidad del dinero como medio para todo, y entonces, no se sabe en que momento, este dinero dejó de ser un medio para convertirse en un fin y, por lo tanto, el hombre supeditó todo al dinero; es ahí, cuando convierte al dinero en un ídolo (dios),  porque el Dios del Éxodo , que le dijo a Moisés: “ Yo soy el que soy”; el Dios del monte Sinaí, el que dio el Decálogo, es reemplazado por el becerro de oro (dinero de hoy), adorado por millones de almas en el mundo y en última instancia alrededor del cual giran todas las cosas en este universo material, incluido el hombre. Fue así como el dinero, que es el dios (ídolo) que el hombre tiene a mano, que puede tenerlo cerca, poseerlo, objetivarlo, manipularlo, que le da tranquilidad material y sicológica (no existen más dimensiones en el hombre de hoy), progresivamente, reemplaza al verdadero Dios cuyos preceptos son muy exigentes y en cambio, este seudo dios es permisivo, complaciente, no prohíbe nada, no juzga eternamente, está hecho  a imagen y semejanza del hombre, adaptable a todos los gustos, las reglas de juego se dan en el aquí y en el ahora, y el máximo mandato es “conseguirlo todo a cualquier precio” sin importar los medios, porque lo medios son justificados por el fin. 
En el proceso descrito anteriormente, el hombre llega a la concepción materialista de todo, y ese materialismo cambia al hombre en su interior, en su conciencia, sin darse cuenta del rumbo y de la verdadera dimensión que va adquiriendo su vida, de lo que está haciendo y de lo que está llegando a ser. Es así que hoy en forma permanente, a la juventud le han propuesto bajo apariencias seductoras (hedonismo), el ideal de una humanidad sin Dios, es decir, una concepción netamente materialista, propuesta que se objetiva en forma explícita e implícita por todos los medios de que dispone un sistema capitalista con su sociedad de consumo y las demás estrategias de alienación mental. Concepción materialista que se lleva a cabo en forma consciente por quienes la proclaman, y en forma inconsciente por quienes son su objeto, es decir, los jóvenes, los niños y en sí todos los alienados. 
Dicha caterva de alienadores se han propuesto, consciente o inconscientemente, enseñar a los hombres el laberinto de prescindir de Dios y reemplazarlo por algo más llamativo, emotivo y concreto, como es el ídolo del dinero, dinero que lo puede todo, fundamentados en el materialismo de la ciencia y la técnica, que consideran válido, exclusivamente lo que puede ser demostrado y lo que no se ajusta a este dogma o paradigma carece de interés y de credibilidad; por lo tanto es falso, está out,  sin más ni más, en una concepción materialista, una cultura materialista, una religión atea materialista, un ateísmo práctico galopante donde se vive de lo momentáneo, de lo inmediato. Lo anterior nos da pie para afirmar que la ciencia es otro de los dioses actuales y los científicos con viseras son sus omnipotentes sacerdotes, que marchan en un lujoso coche fúnebre, por la autopista de la información y para quienes la única verdad es lo que tienen frente.

El hombre que como hombre no puede renunciar a la trascendencia pero siendo materialista, se sobrentiende que en dicha concepción la trascendencia no existe; este hombre que no puede existencialmente renunciar a lo que es. Objetiviza dicha trascendencia, acumulando cosas y de paso agigantando su ego; es decir, se complace y goza viendo a los demás hombres pelearse por las migajas que caen de su opulenta mesa, luego, la miseria que existe en el mundo que la sufren millones de seres humanos es motivo de satisfacción para este hombre idolatrado. Aquí aprovecho para decir, que en ese proceso de endiosamiento del hombre a través del dinero, y donde el dinero es un dios y, por ende, el hombre que lo posee es un dios; le gusta enormemente que se le rinda profano culto e infinita adulación, que se le adore, se le venere, sea quien sea, posea la clase de poder que sea, ya de índole político, económico o religioso.  

Si ha de existir una nueva religión, esta será la religión del servicio. La persona más importante será aquella que sirve a los demás. No existirán más religiones como las que conocemos en el día de hoy. La religión que pretende la unión con lo sagrado, lo seguirá siendo, como tal pero su concepción desde el punto de vista existencial será determinante. Lo Divino ha existido, existe y seguirá existiendo, y el hombre que angustiosamente lo ha venido buscando sin éxito, a él se le revelará: él se dará cuenta que es parte integral de Dios. Dios ha sido como concepción, núcleo de su propia existencia, que Dios es él mismo , que Dios está ahí, que el hombre no lo tiene que buscar fuera de sí mismo, que Dios está en su ser, en su interior, en su mente, en su corazón y que lo único que está llamado a hacer es reconocerlo en su propia vida y en los seres que están a su alrededor; probablemente olvidándose un poco de los lenguajes absurdos y abstractos de los diversos credos religiosos, que en la gran mayoría de los casos lo que han hecho es alejar al hombre de Dios y hacerlo sentir más solo, más huérfano, más pobre, más miserable (pecador), más absurda su existencia, más esclavo, más alienado, más culpable (de qué?), más ciego (que no quiere ver), a años luz de la presencia de Dios, inmerso en una infinitud de rituales externos y sin sentido como si eso lo acercara a Dios, lo han hecho sentir en la soledad infinita, impotente, para luego venderle la idea de una redención a cambio de una incondicional fe o creencia, que a su vez es la carta blanca para manipularlo, explotarlo, engañarlo en esta vida y en la “otra”, mientras su propia vida ( la de ese hombre) se sume más en el abismo del sin sentido y el absurdo.  La verdadera religión, que no se puede hablar de nueva propiamente,  le permitirá al hombre reconocerse como ser divino que es  y como tal, reconocer a los demás, como seres humanos y divinos, y a la naturaleza como el único espacio que hace posible la existencia del hombre en esta dimensión y por lo tanto, esta naturaleza es sagrada y si es sagrada,  debe cuidarla como a sí mismo. En esta religión, si es que se puede llamar religión, no existen jerarcas, ni dogmas rebuscados; el único dogma será el servicio, y de pronto el otro dogma será el cambio permanente para servir mejor. Con la nueva concepción de Dios, es decir, Dios es parte de mí, Dios está en mí, necesito entrar en comunicación con El, vivirlo, darme cuenta que no lo puedo encontrar fuera de mí; esta concepción iluminará toda la vida del hombre y por ende, modificará la manera de relacionarse con los demás hombres y con la naturaleza, transformando de esta manera su caótica existencia. 
La vida de este hombre adquirirá sentido en cuanto sea menos egoísta, vanidoso, envidioso y ambicioso. Cuando su existencia la ponga al servicio de los demás, se dará cuenta que su vida vale la pena y entre más agradable y digna contribuya a hacer la vida de los demás, más valiosa será su propia existencia y en esta existencia vivirá valores que no tiene que esperar hasta que se muera para  realizar sus ideales con una praxis religiosa-humana sin tantos lenguajes teológicos rebuscados y sin sentido. Esta nueva concepción religiosa, en ningún momento, estará exenta de problemas y dificultades, empezando por el fanatismo que existe en todos los credos y en todas las culturas, ya que la dimensión religiosa en el hombre es lo que menos  ha cambiado a través de la historia, debido a múltiples razones, empezando por las jerarquías específicas en cada cultura y religión, que no desean que la gran masa de fieles adquiera una cultura religiosa aterrizada y madura y por otra, el analfabetismo y los bajos niveles educativos de la inmensa mayoría de la población mundial que impiden que le llegue la luz a estas gentes abandonadas sin Dios y sin suerte. No pretendo en ningún momento llevar a cabo una transformación religiosa,  porque ese no es mi objetivo, pero pienso que unos cambios al respecto serían muy saludables para la humanidad, pues la verdad es que esta dimensión religiosa no se puede ignorar en el hombre y menos cuando existe la necesidad existencial de un despertar, de una oxigenación en este aspecto que determina muchas cosas en la vida del hombre, como se ha probado históricamente; la otra razón, a nivel de estrategia, es que si un cambio que se pretenda  llevar a cabo en lo económico, lo  político o lo social, choca  con  la religión, casi está condenado al fracaso, eso nos lo dice la historia.
4. El hombre cambia si cambia su manera de pensar.

¿Se pueden esperar transformaciones sin cambiar al hombre? Erróneamente el hombre ha creído que los cambios exteriores de por sí cambian la humanidad, y eso es falso. La humanidad cree y espera ansiosamente cambios  transformaciones. Históricamente han existido hombres que de una u otra forma han querido cambios y transformaciones pero que a la hora de la verdad se quedan en sólo planes  o proyectos. Pretender un cambio está bien, pero para que ese cambio sea real  lo primero que hay que cambiar es la manera de pensar de cada individuo, cambiar sus hábitos y virtudes. Es la manera de pensar lo que puede cambiar al hombre, si ese hombre no se conoce y no cambia la manera de pensar, no se dará un cambio real. El hombre requiere cambiar las concepciones de todo, absolutamente de todo. En forma urgente se necesita el cambio del llegar a tener para hacer y llegar a ser, por el de llegar a ser para hacer y después tener. Este cambio es imperativo, si no es así, todo seguirá igual. Cuando se ha querido identificar  el tener con el ser en la búsqueda de la perfección del hombre, lo que ha hecho es llenarse de cosas y seguir siendo el mismo miserable; ya en esta época no tiene otra opción que buscar el ser, crecer mental y espiritualmente, para que su existencia adquiera sentido, y por fin logre darle un norte seguro a su vida y no se sienta tan vacío, y su existencia tan efímera.

Dentro de los cambios que el hombre requiere, necesita desarrollar una adecuada conciencia ética. En el sincretismo cultural que ha existido y fundamentándose en la democracia, la humanidad ha tolerado en términos generales la manera de actuar del hombre, justificándolo porque el hombre es libre; auspiciado por un sistema económico capitalista, que no le interesan los límites, salvo aquellos que benefician o entorpecen la acción del gran capital, pues el actuar del hombre se ha enfocado en el lucro permanente y a partir de allí, el hombre ha establecido sus prioridades, cuando no es que se las han impuesto.

La nueva visión del hombre arroja luz sobre todas las dimensiones o aspectos a tener en cuenta en el desarrollo de él. El hombre asume una nueva ética, la ética de la alteridad, dicha concepción de la ética está en función del otro; que el hombre reconozca al otro como un ser igual, sujeto con derechos y deberes, y al que no se le puede ignorar desde ningún punto de vista. Dicha concepción ética del hombre tendrá  que superar a las demás y, especialmente, aquellas que han hecho carrera en el mundo actual, una de las  más discutible, pero que al mismo tiempo es la más aceptada tácitamente, y dice, que la ética y la moral no deben existir, que no se les ha de tener en cuenta, o que se ha de vivir como si no  existieran, que todo es ético y que lo que impera es aquel dicho que “el fin justifica los medios”. Y como si fuera poco lo anterior, a veces se argumenta erróneamente que la ética y la moral, es algo pasado de moda, que puede coartar la libertad individual.

El hombre si quiere abandonar su percepción tradicional de todo, requiere optar por un cambio de actitud. La  humanidad, concretamente el hombre,  se ve abocado a una disyuntiva: o sigue como venía u opta por un cambio, especialmente, un cambio de actitud que redunde en beneficio de sí mismo y de la humanidad; cambio de actitud en todas las dimensiones y aspectos. Un cambio de actitud, incluso en aquellos que no creen que absolutamente nada deba cambiar, porque están satisfechos desde el punto de vista del tener pero que existencialmente su vida raya en el sin sentido y en la miseria. Este cambio de actitud se dará cuando el hombre se haga consciente de su necesidad y conveniencia, que no es posible ni prudente postergar por más tiempo. Algo que está socavando inexorablemente la estabilidad de las viejas instituciones y hace que se cierna una amenaza apocalíptica sobre la frágil supervivencia de la humanidad. Dicho cambio traerá consigo una actitud de renovación permanente, en forma positiva, para bien del hombre y de las futuras generaciones.

En esa transformación que alcanza el hombre, lo lleva a una estabilidad emocional y desarrollo humano, para ser la especie que gobierne sobre las demás criaturas en medio de la armonía y la paz interior, que significaría la felicidad perfecta del hombre. La humanidad desde que se conoce como tal,  en el afán de búsqueda de su destino, ha deambulado de un lado para otro, ha buscado nortes por todas partes, se le ha guiado ciegamente, ha pagado altos precios en vidas humanas por seguir a determinados líderes en busca de ideales equivocados o fundamentados en el egoísmo.  Tal vez en busca de nada, o lo que es peor, buscando un algo en el exterior que el hombre de pronto sólo lo va a encontrar en su interior. Es así que el hombre no ha querido por nada del mundo conocerse a sí mismo, prefiere ignorarse y para llenar ese vacío, en compensación conquistar el mundo, conquistar el exterior, a ver si su vida adquiere sentido pero no, seguro que no. Las escatologías ya sean políticas, económicas o religiosas, no le han dejado al hombre sino amargas experiencias, frustraciones, desengaños y heridas que no sanan. La estabilidad emocional del hombre no la va a lograr de la noche a la mañana, porque a través de la historia ha sido desgarrado, dividido y mutilado por inspiración de sistemas de diversa índole. Pero a estas alturas de la vida y de la historia es justo que el hombre se re-encuentre emocionalmente consigo mismo, y trace derroteros para que  no viva nunca más a la deriva y que ese eterno deambular por el desierto termine. La proliferación de sistemas religiosos opuestos o causas de otra índole, han hecho del hombre una colcha de retazos, que en este preciso momento no sabe quién es, y menos hacia donde se dirige. Es así que el hombre ha venido dando palos de ciego, es ciego, sigue ciego, y lo peor es que existen individuos intensamente interesados en que el hombre siga así, siendo un hombre masa, manipulable, vulnerable, sugestionable, con edad sicológica de niño, para que los dueños del poder no corran riesgo alguno pero: ¿cuál sería el norte en cuanto a espiritualidad se refiere para el hombre? Es tarea del hombre actual buscarla y después de encontrarla seguirla como al más preciado don.

El desarrollo del hombre de hoy no es nada diferente al que ha obtenido a través de la historia. Es el hombre el que ha decidido a través de los siglos, qué es lo ideal o el objetivo a perseguir; probablemente a veces de una manera inconsciente. El desarrollo de hoy está determinado por innumerables variables que hacen que el progreso y por ende el desarrollo humano dependan de muchas cosas, incluidos los recursos. Está demostrado que los recursos del planeta están en pocas manos debido al fenómeno del sistema económico capitalista. Esas pocas manos poseen más del noventa por ciento de los recursos del planeta, y el otro diez por ciento  se lo reparte el resto de la población  mundial.
 Eso quiere decir, que mientras no se transforme la situación anterior, en términos globales, el desarrollo humano no pasa de ser una falacia. Desarrollo humano que ha  de ser  dignidad para todos los hombres en todos los aspectos de su vida. Vida digna para el hombre en todo el sentido de la palabra. Si el hombre no se encuentra consigo mismo, si como especie no puede vivir en paz, no existe posibilidad de que la armonía reine en la tierra. Significa lo anterior, que del hombre depende todo; ya no puede seguir culpando a nadie de su miseria, pues es su vida, y su vida determina la vida del planeta. La vida de ese hombre que no se puede concebir de diferente  forma a como ha sido hasta el momento, explica ampliamente lo que a la humanidad le sucede ahora y si este hombre no piensa de forma diferente, la situación seguirá igual; por eso es urgente que el hombre piense de otra manera para que se convierta en un hombre nuevo, y como hombre nuevo, transforme la realidad, y este nuevo hombre supere la estructura mental del hombre “civilizado”. El pensamiento moderno, el pensamiento lineal, el pensamiento y la inteligencia moderna, contemporánea, post-moderna o medieval, lo que ha logrado en términos globales es traernos hasta el lugar en donde nos encontramos, en un punto sin regreso; si el hombre no hace un esfuerzo enorme por ser menos acaparador, menos injusto, menos envidioso, menos egoísta, menos conformista y fatalista de lo que  ha sido a través de la historia, entonces estaríamos hablando de un destino inexorable y ante lo cual nada podríamos hacer. Pero el hombre  merece algo más, merece vivir una vida digna. Si el hombre no  quiere seguir complicándose la vida y en lugar de eso ser más feliz, lo puede lograr, porque su destino depende exclusivamente de él.  

El hombre que se levanta, que se yergue con dignidad, con la frente en alto, con capacidad de pensar, de creer en sí mismo, de aprender y crear. El hombre actual, común y corriente como lo conocemos en el mundo de hoy no está en capacidad de enfrentar los retos que le plantea la vida actual a comienzos del siglo XXI. El hombre que fue y sigue siendo, hasta fines del siglo XX, está inmerso en una problemática que él con  su manera de pensar no alcanza a vislumbrar. A este hombre, da la impresión que sólo le preocupara el precio del dólar, del petróleo, las bolsas de valores, mientras el mundo arde en el patio trasero. Es decir, con esa manera de ver la vida, el mundo, este homínido no va a ninguna parte. Los idealismos existentes, llámense como se llamen, no dejan de ser en el fondo deslumbrantes espejismos en un desierto infinito. El nuevo hombre que se requiere ha de ser capaz de pensar, aprender y crear de otra manera, si es que quiere en el peor de los casos, prolongar su agonía. El nuevo hombre, nuevo por su manera de pensar, será el que sea capaz de imaginarse la solución a los problemas de siempre de otra manera, aquel cuyas motivaciones sean diferentes hasta lo que en este momento han sido. Dicho nuevo hombre capaz de pensar por sí mismo la solución a los problemas dentro de su propio contexto con soluciones propias, no importadas. Este nuevo hombre con una característica muy importante: capaz de aprehender y crear permanentemente. Este nuevo hombre sentirá predilección por pensar libre de ataduras y convencionalismos, libre de antiguos dogmas y paradigmas trasnochados, capaz de vivir su propia vida sin importar el qué dirán, con el suficiente carácter y personalidad para hacer valer sus ideas sin hacer uso de la violencia...

El hombre que ha avanzado en la recuperación de su dignidad con la capacidad de ser libre, de ser creativo, de desarrollar los talentos individuales y los pone al servicio de la humanidad, y no los utilice para dominar a sus congéneres: he ahí el hombre con el que se ha de iniciar el tercer milenio. La educación nos ha de liberar. 

En ese proceso de liberación, la teoría y práctica de la no-violencia, ha de ser su modo de vida. Tenemos que hacer inmensos esfuerzos al respecto, porque en este momento, es más fácil disparar un arma que leer un libro. La educación es la llave, algún día construiremos la civilización de los hombres libres, pero esa civilización de hombres libres, la forjaremos sin violencia, porque cuando se mata por un sueño, se mata el sueño también. Luego es el nuevo hombre, nuevo por su manera de pensar, sentir, desear y soñar, que llevará a cabo los profundos anhelos que la humanidad ha tenido en su seno desde que el hombre tuvo conciencia del mundo y de sí mismo. 

Este es el hombre que haciendo uso correcto de su libertad, se hace forjador de su propia historia y por tanto, responsable del bien o del mal que hay en el mundo, que tiene un objetivo común y preciso: servir. Un hombre con una nueva escala de valores, que su valer es diferente a lo que fue en la mal llamada era post-moderna. Los nuevos valores estarán determinados por el valor de la vida. Alrededor del gran valor de la vida girarán todos los demás valores. Este hombre en el ejercicio sano de su libertad por la cual es responsable, donde su creatividad permanente le permite desarrollar sus talentos individuales y ponerlos al servicio de su respectiva comunidad. Lo anterior se alcanza, si el hombre logra liberarse a sí mismo de los condicionamientos que por siglos lo han tenido  en la situación  que lo ha caracterizado hasta el momento. Si el hombre logra liberarse mentalmente, ya tendrá más de medio camino recorrido para alcanzar los objetivos que se ha trazado. Mientras el hombre siga pensando como lo ha hecho siempre, su mundo no va a cambiar, el mundo seguirá siendo el mismo: bueno para unos pocos e injusto para una inmensa mayoría. Los grandes valores que definen a una sociedad civilizada como la libertad, la justicia, la igualdad, la solidaridad, la no-violencia, serán una realidad cuando el hombre decida por sí mismo hacerse más humano y menos egoísta.

Es un hombre con habilidades, competencias y cualidades para crecer como ser humano. La época de los individualismos, de los grandes líderes está pasando a la historia; por lo menos, como conocimos a estos líderes, o mejor, como creíamos que debía ser un líder. El  líder de ahora es líder de líderes. El hombre masa ha ido desapareciendo, y se ha venido forjando el nuevo hombre a partir de su manera de entender la libertad y la nueva  manera de pensar, que le permite desarrollar habilidades, competencias y cualidades, para crecer y relacionarse más humanamente con los demás, integrándose en un humanismo sin precedentes, donde no existen vencedores ni vencidos para bien de todos. El hombre que al dejar de ser masa conquista nuevas dimensiones y  valores y elimina por tanto todo aquello que lo hacía un esclavo, un sub-hombre; es a partir de ahí, que empieza a construir su propia historia, una nueva historia, una historia realmente humana, evitando repetir los horrores y errores del pasado; atrás quedó la época hobbiana de: “el hombre es un lobo para el hombre”. Con nuevas perspectivas, nuevas dinámicas, nuevas concepciones pero especialmente con nuevas actitudes, hábitos y motivaciones, la humanidad no seguirá dando vueltas como el juego de niños de la gallina ciega, sino que se proyectará hacia un futuro no lejano, donde por fin sea posible vivir en paz y crecer como seres humanos, avanzar en humanidad y dejar atrás los rasgos que nos caracterizaban como la especie más sanguinaria con sus congéneres. La época de las pesadillas sin fin irá cediendo y  dando campo a los sueños que soñadores empedernidos fueron capaces de soñar y esperar contra toda esperanza.

Es el albor de la civilización con el nacimiento de las cualidades y potencialidades del ser humano: el cambio del tener por el ser, más poder para el individuo. El ser humano se desarrolla integralmente en sus cualidades y talentos porque sabe a ciencia cierta cuál es su misión o fin sobre la tierra. Dicha misión o fin, no deja de ser lo que ha sido siempre: la búsqueda de la felicidad y  la realización personal e integral. Ya no se identifica al hombre con la insaciable búsqueda del tener o poseer, sino por la búsqueda del ser, ser en todas sus dimensiones y valores. 
La sociedad capitalista, que nos caracteriza en este momento, tendrá que dar paso al verdadero hombre, ese hombre que para llegar a donde quiere  ha dado tantas vueltas y rodeos, que han terminado por desorientarlo y le han hecho cometer errores de los cuales aún no se ha recuperado. Este hombre que quiso conocer el bosque (su existencia, su ser), se dirigió hacia él, está dentro de él pero no sabe que está en el bosque, no ve el bosque, los árboles no le permiten ver el bosque, no conoce el bosque, no conoce los árboles, no sabe que los árboles forman el bosque; su existencia compleja (no el bosque, sino la jungla) lo tiene embrujado de tal forma, que lo ha alejado esencialmente de su propia vida como tal y las lianas, telarañas, espinas y abrojos, que encuentra a su paso cree que son su vida, cuando en realidad no alcanzan a ser un pálido reflejo de lo que en su infinita potencialidad puede llegar a ser como hombre que es. El hombre perdió el paraíso cuando se olvidó que  dicho paraíso está en sí mismo, en su interior (¿Dios?, tal vez), y de ahí para acá, ha querido buscarlo fuera de sí, olvidándose de sí mismo; ha encontrado trivialidades que las ha identificado con el paraíso pero no lo son; se ha llenado de cosas pero no está satisfecho, ha esclavizado a otros seres de su misma especie pero su ambición no tiene límites; ha destruido la naturaleza pero quiere seguir exterminando la vida en un loco frenesí de suicidio o hara quire colectivo. Cree haber llegado a la meta, pero todavía no sabe dar los primeros pasos para encontrarse consigo mismo y reconstruir su vida, casi a partir de cero, sin tener que pisotear a nadie, y donde él mismo se permita el florecimiento de potencialidades y cualidades de un auténtico ser llamado hombre.

Es el proyecto de hombre como un ser  desarrollado a su máxima expresión en sus cualidades éticas y morales, con una nueva conciencia: la conciencia del servicio. El nuevo hombre, consciente, responsable de su propia vida y de su historia. ¿Será fácil lograrlo? Claro que no. Este hombre ha de llegar a desarrollar el hábito de pensar por sí mismo y ser capaz de tomar sus propias decisiones. Y este hombre, ¿dónde aprenderá esto?, ¿en la familia, la escuela, el colegio, la universidad?  Lógico que no. Por una razón muy sencilla: de allí viene condicionado para repetir en lugar de crear, para hacer lo mismo en vez de innovar, para imitar en lugar de pensar activamente, para ser pasivo en lugar de ser activo. ¿Entonces, como hará? Prácticamente, la única salida que le queda, para no seguir repitiendo la historia, es ser conciente de ello y en  forma personal proponerse cambiar el casete que trae grabado en su mente, regrabándolo con lo que quiere lograr, regrabarlo con buenas lecturas; quitarse de la cabeza la idea de fracasado y derrotado; lo mismo que la idea de incapacidad, la idea de que no sirve para nada;  intercambiando  ideas al respecto, asociándose  con personas con los mismos objetivos, dirigiéndose permanentemente hacia donde quiere llegar, soñar con ser lo que quiere, visualizar la situación que en lo más profundo de su ser desea para sí y para la humanidad; recrear esas situaciones de paz y armonía que el hombre de todos los tiempos ha añorado para sí, perseguir sus sueños en forma persistente, acrisolar su voluntad para no abandonar lo que quiere, luchar intensamente para alcanzar sus metas y objetivos, replantear sus ideales egoístas por unos que le convengan a los demás hombres, cambiar la búsqueda del tener por la existencial búsqueda del ser, para que su vida adquiera pleno sentido.


El hombre nuevo se construirá a través de la vivencia de los auténticos valores, de su crecimiento y perfeccionamiento humano, y paralelamente de su crecimiento y desarrollo espiritual. El  hombre abandonará los totalitarismos en los que se ha embarcado la humanidad a través de la historia y que esporádicamente aparecen como panacea pero que en realidad lo que dejan son heridas, odios y rencores que difícilmente el tiempo los puede borrar. 
La perfección de la humanidad está lejos de ser meramente material. La perfección que  la humanidad requiere es en todos los campos y dimensiones del ser humano, en los que  conoce como en los que  ignora. El hombre requiere adquirir la capacidad de reconocerla y aceptarla, especialmente, porque por su naturaleza: por un lado escapa a la ciencia y por otro lado escapa a la fe. Pero sucede que las lecciones que nos ha dado la historia no las tenemos en cuenta. Y en ese auto-desconocimiento de que es auto-víctima el hombre; como: ¿Cuál es su destino?, ¿Cuáles son sus metas y objetivos? Para ver si desapasionadamente, por fin el hombre se dirige hacia allá dejando de lado esos malos espíritus inquisidores e intolerantes, que le han impedido reconocer que cada civilización, cultura  o religión posee algo de verdad y que es urgente reconocerlo de esa manera, porque de lo contrario la humanidad seguirá dando tumbos de loco o ciego de un lado para otro, y repetirá la historia una y otra vez con los mismos errores. Pero este nuevo hombre, como ser más perfecto, puede escribir la historia de una manera diferente de aquí en adelante.

Progresivamente se superará al hombre masa, el que vive en el anonimato de la imitación y la adaptación social, que carece de conciencia libre, que no tiene  valores propios, ni motivaciones singulares y menos el hábito de la opción responsable. Cree que es libre,  pero no lo es; piensa como los demás y proclama la libertad como los demás. El hombre masa, por el bien de la humanidad, necesita desaparecer. La humanidad entera necesita el concurso de todos los hombres para salir del atolladero en  donde se encuentra, y para esa misión el hombre masa no sirve para nada. Hoy en día lo que se ha dado en llamar cultura de masas, yo lo llamo alienación del hombre en todo el sentido de la palabra. Es por eso que el hombre, la civilización global,  no se puede dar el lujo de fijar el destino de los pueblos en la búsqueda de la felicidad guiado sólo por unos pocos, sencillamente, porque va a suceder lo de siempre: el hombre se va a equivocar. El hombre consciente, de existencia real, con personalidad y carácter, con identidad propia, será el que marque el derrotero a seguir, en ese anhelo existencial de lograr su realización personal sin amputaciones de ninguna índole.

El nuevo papel del hombre a nivel social, superará al pasivo individuo entre las masas. En renglones anteriores mencionábamos este tema de otra manera. ¿Cuál sería el papel del individuo entre las masas? ¿Cuál el papel de las masas? ¿Existirán las masas como las conocemos ahora? Difícil respuesta. Pero si queremos un cambio cualitativo en la dinámica de la historia, no nos queda otra opción, que proponer un nuevo papel del individuo, si es que queremos que la humanidad cambie. Un nuevo papel de las masas,  sí así se les puede llamar, donde exista una participación consciente tanto en planeación como en desarrollo de políticas que les convenga, igualmente desde el punto de vista organizativo, para fiscalizar y hacer control político. Un hombre que deje de ser indiferente frente a los entes donde se toman las grandes decisiones que interesan a todos por igual, y de esa manera participe activamente en la conducción de la sociedad en la cual él forma parte activa.

El nuevo humanismo que propongo, que de por sí no es tan nuevo, pues deshonesto sería de mi parte decir que es creación mía y de nadie más, cuando la verdad es que pensadores de todas las épocas, de una u otra forma ya  lo habían enunciado, aunque  de manera aislada, razón por la cual tiene validez, ya que sin ese consenso tácito no sería viable y, por lo tanto, se convertiría en una elucubración, una argumentación casi metafísica sin aplicación en la realidad; por el contrario, es una verdad que clama a gritos, es el hombre actual quien lo reclama, y dicho sea de paso, este planteamiento, está abierto a todas las correcciones y aportes que haya que hacerle, que por su naturaleza y principio, está sujeto al análisis y al debate desapasionado, porque en ningún momento se quiere convertir dicho planteamiento en una camisa de fuerza o en la última palabra, o como dicen por ahí, en la última coca cola del desierto, es decir, no pretende ser un dogma o un totalitarismo ideológico más, porque si no estaríamos cayendo en aquello que precisamente queremos cambiar. Quiero insistir tarareando a Marx, Sartre y Maquiavelo: que el hombre es quien labra su propio destino, y lo que se quiere de ahora en adelante es que ese hombre sea más consciente de lo que piensa y hace; de lo que se imagina y crea, de lo que visualiza y sueña, pues, ya es hora que el hombre deje de lamentarse y asuma su libertad y por ende su responsabilidad, que vale la pena hacerlo; que la humanidad no puede seguir permitiendo que su destino lo decreten unos pocos para beneficio de los privilegiados de siempre y para desgracia inconmensurable de unas infinitas mayorías que casi son sombras, porque como seres humanos no cuentan para nada.

 El hombre que ha avanzado científico-tecnológicamente, conquista el universo, pero lo lógico es que primero se conquiste a sí mismo, superando la falta de auto-conocimiento que hoy lo caracteriza. En el proceso de progreso y desarrollo de la humanidad, el hombre querrá conquistar el universo, pero de nada le sirve lograr tan alta meta, si el hombre de antemano no se ha conocido a sí mismo, y para conocerse a sí mismo, para conquistarse a sí mismo, tiene que superar una serie de obstáculos, especialmente, los que están en su mente y  cantidad de prejuicios inculcados por agentes externos y que han impedido este auto-conocimiento. La gran masa de la humanidad, vive inmersa en una ignorancia total de sí misma, explicable probablemente, por las injusticias  de que  es objeto por diversas circunstancias pero, cuando no es así, entran en escena las políticas de la sociedad de consumo, que a través de sus infinitas estrategias, no permite que el individuo piense, se cuestione o tome decisiones diferentes a las que le insinúa dicha “iglesia” atea. Es por ello y por otras razones  que no expondré, (no es el caso) que los límites que el hombre tiene están en su mente y que mientras ese hombre no decida liberarse mentalmente, así tenga todas las comodidades que pueda imaginar, seguirá siendo un esclavo; así conquiste la galaxia más lejana, si no ha erradicado de su ser el odio, la envidia, el rencor, el deseo de poder y ambición sin límites de que es víctima, de nada le servirá todo aquello que haya logrado, porque, este hombre se sentirá insatisfecho, vacío por dentro y con ansias de seguir conquistando, a ver si al fin le encuentra sentido a su vida, y a ver si su existencia vale la pena, para comprobar epitafiamente, que todo fue en vano, que se ignora totalmente, que está más lejos de su auto-conocimiento que al comienzo. 

El nuevo hombre, con nuevos valores, con nuevas concepciones, necesariamente, llegará a transformar la realidad que le circunda. Los países del primer mundo, que tienen gran responsabilidad en la problemática que padece el hombre de hoy, deben hacer su aporte en todos los aspectos: económico, político, social, educativo, científico-tecnológico, y no se pueden dar el lujo de no hacerlo; de tal forma que el sueño de hacer de este planeta un paraíso no sea una idea descabellada de unos pocos soñadores, sino que por el contrario, sea un acuerdo mundial al respecto, planeado, organizado, sistemáticamente ejecutado y evaluado, un propósito universal y que comienza inculcándosele a los niños y jóvenes en los hogares, escuelas, colegios y universidades de todo el mundo. Es el hombre, que como sujeto de su propia historia,  es más consciente de sus fortalezas y debilidades, pues, desarrollando a plenitud sus fortalezas no  pesan tanto sus debilidades. Siendo el hombre sujeto de su propia historia, es el primer interesado en que su situación cambie positivamente, su realidad se transforme en aras de una vida auténtica y con pleno sentido.

¿Cuál es la visión del hombre y la imagen con la que queremos ser reconocidos en el tercer milenio? Es una pregunta fundamental, que  todo ser humano normal se tiene que hacer con suma honestidad. Pero hacérsela y respondérsela a conciencia y al responderla, fijar su acción convertida en objetivos y metas precisas para recortar la distancia espacio-temporal que probablemente lo separa de la auténtica humanidad. La cruda realidad es que en la mayoría de los casos nadie se hace dicha pregunta. No veo la necesidad de extenderme al respecto, porque en otros apartes de este escrito ya he tratado el tema. Solamente, diré que el hombre no quiere hacerse esa y otras preguntas, porque se ha vuelto excesivamente materialista; que el hedonismo reinante le impide cuestionarse y conocerse; que ese mismo hedonismo le coloca un filtro en los ojos para que vea todo distorsionado, se confunda y se desvíe persiguiendo espejismos que en todo momento lo alejan de su auténtica humanidad; llevado  a ciegas de la mano por el lazarillo de la sociedad de consumo que no quiere que piense, sino que sea un consumidor compulsivo, sumiéndolo en un estado deplorable de falta de carácter, personalidad e identidad, que a veces explica el porqué no es sujeto de su propia historia, sino objeto de la misma. En esta situación deshumanizante en que se encuentra el hombre de hoy, todos los males son explicables, tanto en las sociedades desarrolladas como en las subdesarrolladas. El vacío existencial que reina en el corazón del hombre, la falta de sentido de la vida, la ausencia de auténticos valores, la inexistencia de nobles y verdaderos ideales, la incapacidad de soñar y no poder construir sagrados sueños; (sin tener un proyecto de vida, porque, en la cultura occidental se da la  situación, que la mayoría de las personas han perdido la noción de quiénes son realmente, de donde vienen y para donde van),  pero eso es algo que no comenzó ayer, viene desde hace mucho tiempo atrás; yo digo que desde la época de los griegos: somos seres desintegrados, que en el fondo sentimos una sensación de desamparo, de abandono, de orfandad, de sin sentido de nuestra existencia; se siente la  impotencia para hacer cambios reales e importantes en nuestra vida o en el mundo. Este fenómeno bastante complejo, donde se mezclan diversas variables y aspectos de la vida del hombre de hoy; este íntimo sentimiento de impotencia,  de  insatisfacción e inseguridad existencial, hace que tratemos de compensarlo luchando y esforzándonos, para lograr un poco de poder o control sobre nuestro mundo, enfocándonos en el aspecto del tener; tener y acumular cosas para lograr poder sobre los demás, de tal manera que experimentemos la pasión del dominio sobre nuestros congéneres, sin importar ni los medios ni las consecuencias, haciendo que aparezcan los males que aquejan a nuestra humanidad en el día de hoy: como la pobreza, las injusticias y todas las plagas que se derivan de este proceder egoísta del hombre. Nos hemos desviado tanto, de nuestro inicial objetivo de genuino auto conocimiento, que ahora nos enfocamos obsesivamente sobre la  obtención de cosas, cosificamos a las personas creyendo, erróneamente, que poseyéndolas vamos a ser más felices. Sentimos que algo nos hace falta por dentro y entra en nuestra vida la tensión, la ansiedad y el nerviosismo;  permanentemente queremos llenar ese vacío existencial manipulando el mundo exterior, para poder lograr lo que deseamos, como si en  nuestra vida sólo existiera la dimensión material. 
En ese proceso, (tal vez de búsqueda equivocada) el hombre le apostó al materialismo y sus variantes como el hedonismo, el ateísmo práctico; así crea el capitalismo como un medio, que luego lo convierte en un fin, fin sobre el cual ha girado la vida del hombre en los últimos siglos, y que en lugar de llenar el vacío que tenía, lo que ha hecho es profundizar las heridas y los sin sentidos de su vida, sumiendo a la humanidad en el estado lamentable en que se encuentra en este momento y sobre lo que hemos venido haciendo referencia permanentemente con nuestras ideas de una manera u otra. Es decir, para volver en forma específica sobre el tema, el hecho de tener y acumular cosas, el ejercer dominio sobre los demás no le proporciona la felicidad al hombre, haciendo nuevamente que se encuentre más confundido que al principio, que recorra caminos que no llevan a ninguna parte y además lo alejan laberínticamente de su auténtico destino o misión en el mundo actual. Pero a ese hombre de hoy, así como es y está, le será imposible corregir el rumbo de su vida si no se da cuenta que el vacío existencial que experimenta sólo se llena desde adentro y en ese proceso intervienen todos los hombres al unísono, y para ello requieren quitarse una serie de máscaras que a través del tiempo se han ido colocando y los han alejado de su verdadero destino. Luego, la humanidad no puede esperar cambio alguno si el hombre no cambia, y el hombre no puede cambiar si no modifica su manera de pensar en todas las dimensiones conocidas y desconocidas.

Todo lo anterior, hace que la sociedad de consumo a través de los medios masivos de alienación y masificación social, produzca y perpetúe dicho modelo arcilloso de hombre, y explique, por lo menos en parte, el inmenso caos en que la humanidad de este momento se desenvuelve; al mismo tiempo, nos da una percepción por lo menos aproximada de un diagnóstico complejo de la situación por la que atraviesa el hombre de hoy, situación que ha sido reiterativa a través de la historia, y por lo tanto no se puede afirmar que por haber sido consuetudinaria no quiere decir que no tenga solución; por el contrario, ha llegado el momento adecuado, adecuado porque esta compleja problemática no da más espera, pues de lo contrario un día no muy lejano nos daremos cuenta que ya es demasiado tarde. Lo anterior y a través de estos escritos, tenemos que tener presente que dicha solución no es mágica ni fácil, que empieza por ese mismo yo, soy yo y sólo yo, quien tiene la inmensa responsabilidad de replantear la vida, que soy yo y sólo yo, el sujeto de mí propia historia, que nadie va a vivir o me va a solucionar los problemas; que a ese ser denominado animal racional  le ha llegado su momento histórico en este inicio del milenio tres, para que haga un alto en el camino y se decida de una vez por todas a darle un vuelco a su trágica existencia, empezando con un sentido de genuina humildad, reconociendo sus errores históricos, tomándolos como saludables y apropiadas lecciones que formarán parte de su equipaje, para ese largo viaje que está a punto de iniciar, con una nueva manera de pensar, una nueva manera de ver la vida, una nueva manera de sentir, que es el albor premonitorio de lo que será su inmediato futuro, sin lo cual estará condenado a repetir la historia, historia al fin y al cabo hecha por el hombre, que desde el punto de vista humano deja mucho que desear.

Antes de proseguir en nuestro razonamiento, diremos una palabra sobre alienación y marginación. En primera instancia, la alienación trae como consecuencia la marginalidad. Los individuos, (porque no se les puede llamar propiamente hombres, alienados y por lo tanto marginados) no tienen la capacidad de asociarse para reclamar sus más elementales derechos; carecen de todo, son seres sin auto-estima y valoración. Por su naturaleza infrahumana, no están en capacidad de aportar nada en la búsqueda de alternativas de solución a aquellos problemas que los afectan directamente. El hombre alienado y marginado, no es completamente dueño de sus facultades mentales y por lo tanto es más fácil de explotar. Para el hombre alienado y marginado, no significan absolutamente nada la sociedad, las instituciones, el Estado, la democracia y mucho menos la Constitución; pues ha sido condenado a ser marginado desde antes de nacer, por una avalancha de causas y un laberinto de problemas, cuyas consecuencias son infernales y lo llevan a la imposibilidad de llegar a ser. Es prisionero de su propia mente, las raíces de su esclavitud  están tan arraigadas en lo más profundo de su ser, que no se da cuenta de ello, es víctima de una mentalidad que le impide concientizarse de su inhumana situación. El hombre alienado y marginado, no puede superarse, no tiene capacidad de reacción para poder cambiar. Está condenado desde antes de nacer a ser oprimido, desgraciado, abusado, de una forma u otra y tan imperceptible, tan  “normal”, que casi nadie se da cuenta y, por lo tanto,  no se detecta el verdadero problema, que en el fondo son las estructuras mentales que han dado como resultado unos convencionalismos, tradiciones, costumbres, maneras de ver la vida, objetivados en unas instituciones y por ende, en una normatividad, que fácilmente puede recibir la denominación de “injusticia institucionalizada” y de la cual nadie  quiere darse por enterado que existe, y que es urgente y necesario cambiar para bien de todos.

Sufriendo siglos de alienación, atropellos e ignominia, que como en el caso de los hombres en la famosa alegoría de la caverna de que habla Platón, este hombre no sabe cual es la realidad, porque se le ha condicionado de tal manera, que incluso a ciencia cierta no sabe quién es él. Igualmente, como en dicha alegoría, donde los hombres luchan para no ser liberados, (en este plano de la realidad que es el mundo) los hombres han sido violentos contra aquellos que en un momento dado de la historia han luchado por su liberación y han querido mostrarles el error en que se encuentran, mostrarles el estado de alienación a que han sido sometidos por siglos. Luego, ahí tiene el hombre el meollo de la cuestión. Primero que todo, concientizarse de la situación y, luego, tomar la decisión irrevocable de salir de este estado de infrahumanidad, y eso sólo lo puede hacer cada uno, pues está demostrado que nadie en el mundo puede vivir la vida en reemplazo de otro.

Replanteando totalmente su vida, el hombre tendrá tiempo para el ocio creador y podrá entregarse al cultivo de la ética, los valores y las artes. Estos serán los objetivos, metas y pasatiempos favoritos que tendrá el  nuevo hombre;  de tal manera que progresivamente, vaya avanzando en humanidad, para que su perfeccionamiento sea continuo y sistemático. Dentro de los nuevos parámetros o perfiles, para que alguien sea importante, encarnará el valor  o cualidad del servicio, es decir, ya no será admirado quien posea más cosas, sino aquel que por su sabiduría es ejemplo de servicio y entrega, hace que su vida gire alrededor de los demás, de tal manera que quienes están cerca se sientan seres humanos con valores y sana autoestima, que en ningún momento evadan la responsabilidad de su propia existencia.

Ese cultivo, no sólo de la ética y los valores, sino de todas aquellas disciplinas que harán del hombre un ser realmente humano en la búsqueda de su perfección y destino.

El nuevo hombre, por su manera de pensar, sentir, desear, amar, traducirá en acción sus objetivos inmediatos, sin  lo cual todo se puede quedar en teoría, metas inaplazables como el mejoramiento de la calidad educativa; mejoramiento real cuando hablamos de transformaciones en el individuo, en la conciencia personal; para volver a las personas inteligentes, es decir, humildes para aprender, en donde la habilidad de aprender sea la más desarrollada en cada individuo y la creatividad se convierta en  un paradigma social. Seguirá siendo la educación prerrequisito de progreso y desarrollo. Paralelamente a lo que tradicionalmente ha sido educar, vendrá consigo el crecimiento personal y el avance social, que establezca la diferencia entre una sociedad desarrollada y una que no lo es. La educación como mejoramiento en todos los aspectos, a partir de las transformaciones del individuo de que hablábamos antes, especialmente, en la conciencia personal, que se crean capaces de hacer las cosas, con humildad para aprender  y donde el crear cosas nuevas sea el pan de cada día. 
Dentro del mejoramiento de la calidad educativa, necesariamente, tiene que venir la contextualización, es decir, una educación acorde con las necesidades de cada región del mundo, y de paso se abandone la moda  imperante de importar modelos educativos perfectos de otras latitudes, pero que a los nacionales de estos países no les sirve para nada. 
Palabras más, palabras menos, ir abandonando  paulatinamente el neocolonialismo en todos los aspectos, para que de la diversidad cultural y su respectiva manera de enfrentar los problemas, surjan las estrategias adecuadas para dar solución a las diversas situaciones que aquejan a la humanidad en los respectivos campos y materias. Una educación personalizante, con énfasis en las fortalezas de auto-estima personal, donde el individuo se crea valorado como persona, capaz de hacer aportes sustanciales al proceso de mejoramiento y perfeccionamiento de la humanidad. Pero, la sola educación no será la panacea para todos los males que aquejan a la humanidad. El atraso de que es víctima el tercer mundo, fruto de siglos de ignominia, no va desaparecer por arte de magia. Se requiere planeación y esfuerzo mancomunado de cada uno de los estamentos de una sociedad, cuyo bienestar no dependa de las decisiones de unas pocas personas, sino de la acción de todos en equipo. Los nuevos roles sociales, que se han ido creando progresivamente, cuando el hombre ha tomado la decisión de ser sujeto de su propia historia, han venido arrojando los resultados positivos, como es una sociedad más justa, más humana, donde el máximo valor de la vida y el servicio a los demás en forma desinteresada se aprende por ejemplo desde el hogar, pasando por la escuela y se practica ininterrumpidamente desde la cuna hasta la tumba. El nuevo enfoque educativo, en aras de la personalización, concierne a toda la sociedad en general, pasando, obviamente, por la familia y objetivando su práctica en todos los momentos de la vida del individuo. El mejoramiento de la calidad de la educación, vista en todo su contexto, permite al nuevo hombre apropiarse de su destino, no seguir siendo sujeto pasivo de su historia, viviendo esquemas o modelos que nada tienen que ver realmente con su propia vida, pero que de ahora en adelante su existencia adquirirá sentido pleno.   

Aunque con relación al trabajo se han dado últimamente algunos avances, pues hoy por hoy, existe en todas las constituciones  como un derecho del hombre, todavía hacen falta algunos cambios como el que la empresa sea un centro de auto-estima y crecimiento personal. Si el hombre ha sido una máquina o una parte de una máquina, en este momento, decíamos, las cosas han cambiado. El lugar de trabajo del hombre, es decir, la empresa, se convierte en el centro de auto-estima y crecimiento personal. Se trata de humanizar el trabajo, el lugar de trabajo, ya que allí el hombre pasa gran parte de su tiempo y por ende, determina el conjunto de sus relaciones sociales. Las nuevas relaciones implementadas desde un tiempo para acá en lo que al trabajo se refiere, hace al hombre más humano y capaz de transformar positivamente cualquier ambiente para beneficio personal, familiar y social; pues el trabajo adquiere el verdadero sentido, como motor de desarrollo en todos los aspectos; tanto es así que se da el cambio del trabajo esclavo por el trabajo creativo. Porque la doctrina cristiana proclamada a partir del génesis y por ende, en toda la Biblia, hizo por mucho tiempo que la concepción del trabajo se interpretara literalmente como aparece en dicho relato, convirtiendo el trabajo en una maldición y al trabajador en un renegado. Efectivamente, el trabajo  fue y aún sigue siendo en algunas latitudes como una consecuencia del pecado. 
Esta concepción permitió, que la consecuencialidad diera para todo: esclavos para trabajar, hombres reducidos a la condición de bestias de carga, obreros que son los esclavos modernos o contemporáneos; madres cabeza de familia que son explotadas sin misericordia en su fuerza de trabajo y en su sexo; niños menores trabajadores que reciben salarios de hambre y que  por estar trabajando no estudian. Lo que se pretende de ahora en adelante es que  haya empleo; sea digno y  justo el salario ; que sea una actividad agradable al hombre, que realce su dignidad, y le permita desarrollar su creatividad y potencialidad en todos los aspectos.

El hombre que quiere darle un vuelco a su existencia y a la historia, necesita redefinir lo que se ha entendido como desarrollo humano. Preferiblemente con una redefinición de hombre, con un nuevo concepto de hombre e incluso de todo lo demás, de tal manera que se objetive un modelo de desarrollo más justo, más acorde con los anhelos profundos de paz, justicia, tolerancia, equidad, solidaridad,  libertad e igualdad. Donde se elimine la brecha entre  ricos y pobres, para que la igualdad de oportunidades sean opciones reales para todos y acorde con las necesidades que se dan en determinadas circunstancias espacio-temporales. El nuevo hombre, que parte de su autoconciencia y que ha construido su propia identidad con una jerarquía de valores, donde la vida y el servicio a los demás ocupan los primeros lugares, dejará espacios para ejercer su libertad, decidir su propio destino, y actuará en función de sus más preciados ideales de personalización y realización. Sería una utopía insulsa decir desde estas páginas los pormenores o límites dentro de los cuales se ha de mover en su acción este hombre en la búsqueda de sus objetivos. Es ese mismo hombre,  consciente de sus fuerzas y debilidades, que se ha de trazar derroteros que lo alejen de la nada, de la angustia y el absurdo, por donde ha caminado en los últimos tiempos una y otra vez, repitiendo la historia sin cesar, sin darse cuenta. 

Hasta el momento los modelos de desarrollo que se han llevado a cabo han sido más fruto de la filosofía y dinámica del sistema económico capitalista, que como resultado, de un diagnóstico y fría planeación, donde se prevenga las injusticias y males que  hoy existen; es por eso mismo que de ahora en adelante se requiere un nuevo modelo donde se privilegie por la fuerza de las circunstancias y variables un desarrollo sostenible. Hasta hoy, la única regla que se ha observado en el marco del sistema económico capitalista es el lucro, lucro que se paga en la gran mayoría de los casos a un alto precio en vidas humanas, en recursos naturales renovables y no renovables. Ya por lo menos, a nivel mundial existe la conciencia, en cuanto a teoría se refiere, que la humanidad necesita implementar un nuevo tipo de desarrollo que sea sustentable y no dañe el ambiente, porque de lo contrario, el hombre seguirá destruyendo el único hábitat en que puede vivir. Para que se de este desarrollo sostenible, no sobra anotar, que ese hombre requiere modificar su manera de pensar, cambiar las diferentes concepciones, especialmente, las socio-económicas que lo han guiado hasta  el   borde del abismo en que se encuentra...

Un capitalismo solidario que se caracterice, entre otras cosas, por la ayuda y asistencia real y efectiva de las economías  fuertes o de primer mundo a las economías débiles, a los países pobres o en vías de desarrollo, citando a Jeffrey Sachs “... que aún no han empezado a subir la escalera del desarrollo o que se encuentra en el primer peldaño”
; lo anterior es un gran desafío para el mundo rico y desarrollado, eso es cierto, pero los beneficios para la humanidad hace que valga la pena, y Los Proyectos del Milenio y por ende Los Objetivos de Desarrollo del Milenio de la ONU van encaminados en ese sentido, al menos desde el punto de vista teórico o de buenas intenciones.
5. Replantear la educación es fundamental para el cambio.

Al cambiar el hombre su manera de pensar, necesariamente, cambiará él  y estará en capacidad de transformar sistemas jurídicos, políticos, económicos y educacionales. Cambiará el hombre, cambiará  su mente y todo se transformará. Se humanizarán los sistemas jurídicos, los sistemas políticos y los sistemas económicos, la educación y la cultura, la religión y las costumbres. Las tradiciones serán vistas con veneración, pero sólo se conservará aquello que favorece al nuevo sistema de valores y cosas. Al  imperio de la modernidad o post-modernidad, se le quitará todo aquello, que rebajaba al hombre en su dignidad. El mundo  de las apariencias y la vanidad desaparecerán, para dar paso a la saludable autenticidad y al pensamiento original. Los autores y pensadores de la humanidad, que se han mantenido ignorados y olvidados echarán a volar sus ideas a los cuatro vientos, para que cada cual tome de ellas aquello que necesite para su proyecto de vida. Es cierto, que todo cambio genera resistencia, pero la resistencia al cambio irá cediendo terreno a medida que aparecen los resultados, y a más resultados, más entusiasmo y motivación, y así sucesivamente hasta conformar una marcha  realmente humana en la búsqueda de su auténtico destino, destino que le ha sido esquivo a través de la historia, porque los “intentos” que se hicieron para lograrlo estaban viciados de antemano, como es querer cambiar el mundo sin cambiar antes al hombre, luego, los intentos se dieron pero los resultados fueron efímeros, por eso ahora se trata de hacer las cosas correctamente.

Cuando el hombre piensa diferente y positivamente, cambia todo lo demás, incluso las instituciones que el hombre en su dimensión social ha creado para llevar a cabo una sana convivencia, entre ellas está el Estado,  del cual es preocupante su legitimidad. En la búsqueda de la legitimidad del Estado, la educación juega un papel primordial. No se logra legitimar el Estado, cuando es regido por un contrato social (Constitución), si existe un elevado margen de injusticia, si ese Estado no llega a todas partes, si existen vacíos de poder, si existen sub-estados dentro del Estado. El Estado, el País, la Nación, el gobierno y  la democracia son viables, siempre y cuando, beneficien y sirvan a los intereses comunes de la mayoría de la población. La democracia existente en gran cantidad de países, concretamente en los llamados países del tercer mundo, no pasa de ser un remedo de democracia, una falacia; no es democracia porque las grandes decisiones sobre el destino de estos pueblos las toman entes internacionales como el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y lo que hacen los respectivos gobiernos es implementar y aplicar dichos postulados, que en la gran mayoría de los casos son de tipo económico, sin importar las consecuencias a corto, mediano o largo plazo; acentuando de esta manera el neo-colonialismo, que caracteriza las relaciones internacionales actuales, entre países del primer y tercer mundo.

El Estado, el País, la Nación y el gobierno adquirirán su razón de ser, cuando se ocupen de las diversas problemáticas que existen, pues, son democracias que se caracterizan por ser representativas y, en estas típicas democracias del tercer mundo, se presentan situaciones que en nada favorecen a la verdadera democracia. La primera, es el clientelismo o la compra de votos; la segunda,  es que como es representativa en la praxis, después de que el elector sufraga y elige, no queda un vínculo con el elegido, luego, no le puede hacer un seguimiento a su desempeño público, mucho menos, exigirle el cumplimiento de su plataforma programática porque no existen los mecanismos ágiles y eficientes para ello. Superar lo anterior, y que se opte por soluciones reales en el tiempo y el espacio, y la inmensa mayoría de la gente participe así sea sólo con su voto, y cada uno se sienta parte activa de la Nación, dejando de antemano la actitud de masa ignorada que los ha caracterizado en los últimos tiempos.

En otro aparte, relacionaba los problemas que padecen  la gran mayoría de las naciones actuales y era difícil establecer las causas de dichos problemas, especialmente, porque un problema se convierte en causa de otros y así sucesivamente. Este es el caso de la legitimidad del Estado y la correspondiente gobernabilidad. Podríamos enunciar varias causas: una, que a dicha sociedad se le ha impuesto un modelo de Estado; en este caso el sistema democrático, que no aviene con su tradición, con sus instituciones básicas, con su credo y por lo tanto no es funcional. La segunda,  es que dicha nación, concretamente el pueblo, tiene la clara percepción, que este Estado no cumple sus funciones de regulador de la vida social en general; este Estado funciona amparado en una Constitución, en muchos de los casos bien elaborada pero que no se cumple, y si el  Estado no cumple su función por diversas circunstancias, en ese momento, se producen vacíos de poder y por lo tanto no existe plena gobernabilidad, quedando los espacios para que otros entes entren a operar y reemplazar al Estado empeorando la situación existente. 
Lo anterior, sucede con más frecuencia, cuando por la compleja problemática social la gente no aprecia la presencia del Estado (ausencia total), y constata que sus problemas no tienen solución, generándose una falta de sentido de pertenencia con el establecimiento y las instituciones en general, junto con la sensación de que a nadie le interesa sus asuntos. Una tercera causa, se deriva de las anteriores y consiste en que como el Estado no hace presencia activa, la gente no valora su función y por lo tanto se auto-margina de los procesos electorales, produciendo una alta abstención, fenómeno que va a generar otros problemas como la corrupción administrativa, falta de control político, porque no existe participación ciudadana a pesar de que la constitución y la ley la contempla,  (participación ciudadana que no existe, tal vez,  por la falta de cultura política ya que la gente no está acostumbrada a intervenir en procesos democráticos, ni a tomar parte en las decisiones sobre asuntos  que les conciernen directamente) pues tienen la mentalidad de que quienes gobiernan son siempre los mismos con las mismas acciones, dejando pasar así una gran oportunidad de apersonarse de la situación, que por antonomasia les corresponde ser los primeros interesados en que las cosas se hagan bien. La solución a esta problemática estructural se logra si se crea organizadamente la sociedad civil, de tal manera que ésta haga un control político directo, erradicando de esta forma  la corrupción a nivel público y privado.

Resumiendo, decimos que en los procesos democráticos si no existe la cultura ciudadana y democrática, los procesos son imperfectos, los problemas por lo  tanto persisten; el Estado es inoperante, los problemas básicos no encuentran solución, y además se acentúan, y en forma interminable una cosa lleva a la otra, es decir, un problema se convierte  en causa de  otros. Frente a las amenazas y situaciones de hecho que atentan contra la paz mundial, no existe una opinión pública universal organizada, las voces de protestas que se oyen son ínfimas y aisladas, y la inmensa mayoría de la humanidad permanece  en un silencio tétrico y cómplice, no sólo en cuanto a seguridad se refiere, sino en lo relacionado a todos los demás aspectos que le interesan al hombre. Los gobiernos, orientados por la filosofía positiva-capitalista, son sociedades anónimas de capital humano, con la función exclusiva de manifestar aspectos diversos de una fatalidad histórica que raya en la demencia y nos conduce, así como están las cosas, hacia un suicidio colectivo.

El frágil sistema democrático, invocado por aqueos y troyanos, no es garantía de justicia, equidad e igualdad. A este sistema lo han casado con el insaciable capitalismo, pues, pareciera que la democracia fuera una simple consecuencia lógica del capitalismo, y el capitalismo como hace con todo lo que toca, la pone a su servicio. El gran capitalismo, contradice en esencia al sistema democrático, el capitalismo salvaje lo echa abajo. Pareciera que finalmente, el capitalismo cambiara los ideales democráticos y palabras más, palabras menos, quedara así: en lugar de igualdad y justicia para todos, dijera: miseria e injusticia para la gran mayoría. Las tendencias mundiales actuales le permiten al capitalismo influir y controlar la vida de las personas en todas las dimensiones o aspectos, cosa que antes no lo podía hacer. El capitalismo y su economía de libre mercado, fruto de la creación del hombre, lo ha invadido todo; un capitalismo que fácilmente se puede identificar con la gran bestia de que habla el Apocalipsis, pues, no deja nada al azar para seguir teniendo la hegemonía y seguir sumiendo en la miseria a miles de millones de seres humanos alrededor del mundo. 

Las opciones propiamente democráticas, concretamente, en los países que el primer mundo no les ha permitido desarrollarse y en lo que concierne a la implementación de políticas que favorezcan a las grandes mayorías, dejan muchas dudas; pues a finales del siglo XX, se ha venido imponiendo la moda de los candidatos independientes en los ambientes políticos, donde existen los sistemas democráticos. Estos candidatos enarbolan banderas, que en ese momento mueven multitudes, pero su plan de acción no deja de ser inmediatista y oportunista, que busca en términos muy generales convencer a un electorado para que vote pero que su propuesta de gobierno no va al fondo de las diversas situaciones que existen, convirtiéndose en un paliativo, que no resuelve agudos problemas de siempre. Dentro de los procesos democráticos, que se dan para escoger gobernantes de turno, la humanidad no se atreve a optar por lo nuevo, le tiene miedo al cambio, la resistencia al cambio es muy marcada; la gran masa de la población no ha evolucionado mentalmente desde hace muchos siglos y eso hace que no se exploren nuevas formas en el gobierno, en  la  economía, en la cultura, en la educación, en la religión e incluso en la filosofía. Las corrientes de pensamientos o la filosofía actual propiamente dicha, no se ha separado de las formas tradicionales de concebir la conducción de los pueblos. Dentro de la situación de crisis que caracteriza al mundo en este momento, una de dichas crisis y la más preocupante es la ausencia de nuevas formas o propuestas de gobierno, de convivencia entre los pueblos, propuestas o formas que tienen que pasar a convertirse en alternativas integrales que transformen al sistema económico capitalista que nos rige, ya que  éste, influye y determina la vida del hombre de hoy.
6. El hombre cambia o perece.

A pesar de lo efímero e inútil, que pueda resultar hacer un  intento por establecer una jerarquía de los problemas que más se dan en los países tercer mundistas, lo tengo que hacer, consciente de las limitaciones e imperfecciones en que pueda caer. Vuelvo a lo que dije en otra oportunidad: la causa de determinados problemas son las consecuencias de otros, perdiéndose así la posibilidad de un diagnóstico aterrizado sobre la situación irregular que se presenta en un momento determinado. Para mencionarlos, a manera de ejemplo, y en su respectivo orden: la falta de educación, de ciencia y tecnología, la pobreza, la sobrepoblación, la inflación y el desempleo, la falta de estructura organizativa e infraestructura económica, y la corrupción e inestabilidad política. Difícilmente, puedo tratar de examinar cada uno de los problemas anteriores a satisfacción. Pero empecemos diciendo, que una nueva concepción de la realidad en todas sus dimensiones es el punto de partida para afrontar dicha problemática.

Trataré de comenzar, a sabiendas de los vacíos que puedan quedar en el razonamiento y que de antemano acepto, pero que tiene doble propósito: el de abrir el debate al respecto.  Podríamos enunciarlo de la siguiente manera: por falta de recursos no es posible que haya educación; sin recursos y sin educación no existe ciencia y tecnología; sin educación y, por ende, analfabetismo habrá explosión demográfica y sobrepoblación; sin estabilidad económica y redistribución de la riqueza habrá inflación,  desempleo y seguirá existiendo como dice Jeffrey Sachs la trampa de la  pobreza; también existirá falta de estructura organizativa e infraestructura económica, y la falta de educación y justicia social, generará otros males como la corrupción generalizada y la inestabilidad política. Pareciera, que la compleja problemática fuera un pulpo que atrapa al hombre y que éste entre más esfuerzos hace por liberarse, más prisionero e impotente se vuelve ante dicha situación, y que por cada tentáculo que lograra cortar le nacieran tres más al pulpo del laberinto de la problemática  actual.

Sin obviar lo anterior,  y, sin preocuparme si repito o no  lo que he afirmado en otra parte de este escrito, en la base de todo problema a nivel personal, familiar, institucional y social está el modelo del hombre que queremos, y este modelo está directamente determinado y condicionado por su manera de pensar, y lo vuelvo a afirmar una vez más:  si el hombre no cambia su manera de pensar, lo más seguro es que  en lo fundamental no cambie nada. Yo pienso, que uno de los problemas que afecta al hombre actual es la falta de sueños, la falta de fe en sí mismo, de decidirse a hacer que las cosas pasen y no a esperar que las cosas pasen. Históricamente, se ha comprobado, que el hombre es tan imprevisible y tan polifacético que se puede adaptar a todo, puede transformar todo aquello que desee, desafortunadamente también es un hecho, que el hombre se acostumbra a todo, incluso a vivir mal, o lo que es peor, se vuelve sordo y ciego, no es capaz de darse cuenta, que sus hermanos sufren elementales necesidades y por lo cual no se inmuta. Podríamos decirlo de otra manera, pareciera que el hombre de hoy sufriera de demencia senil, y en la demencia senil, al paciente  le suceden dos cosas: una, no sabe que está enfermo, es decir, loco; dos, cree firmemente que está sano, es decir, cuerdo. El hombre actual, sufre de demencia senil y, por lo tanto, le suceden las dos situaciones anteriores. Es así, que el hombre de hoy, en la etapa terminal de su enfermedad o demencia senil, tiene dos alternativas: la primera, seguir así, hasta su defunción o extinción, y la segunda, reaccionar, tomar conciencia de su situación y decidirse a reorientar su vida pensando de otra manera, para convertirse en otro hombre, en un hombre nuevo, capaz de agarrar las riendas de su vida en sus manos, independientemente de los condicionamientos y alienaciones a que ha sido sometido a través de la historia. En ese replanteamiento de su vida, el hombre aprovecha para transformar todo aquello que de una u otra manera ha hecho de su inhumana existencia, una forma de vida. Lo anterior, porque el hombre de hoy, puede estar convencido  que el disfraz de la locura es sabiduría, sin sospechar que lo que cree que es real está siendo pensado de un modo incoherente, es decir, la sofística es el pan de cada día en nuestra cotidianidad; pues vivimos en un régimen inquisitorial y dogmático, donde no hay espacio para la dialéctica ni para la diferencia, y a quién piensa diferente no se le condena  ya a la hoguera, sino al desprecio acompañado de risas y si queda un poco de humanidad, este hombre inspirará piedad. Entonces, no queda otro camino sino que nosotros mismos nos transformemos, en el seno de nuestra conciencia, en lo más profundo de nuestro ser, en algo distinto de lo que somos ahora. 

Lo que sigue a continuación, es para querer decir con otras palabras lo que he venido expresando a través de este escrito: si el hombre quiere pensar de otra manera, tal vez necesite ampliar su nivel de conciencia, abrir una serie de puertas desde el interior para ayudarse a sí mismo y a los demás. Tal vez requiera ascender un escalón más en su evolución y perfeccionamiento para que su vida adquiera otra dimensión, otro rumbo, otro sentido, y en esa conversión se sienta más a gusto consigo mismo y sea capaz de vivir en función de los demás. Por último, es probable que despierte de ese sueño casi eterno en que ha permanecido, y del cual sólo unos pocos han podido hacerse cuerdos, y dándose cuenta de esa realidad inhumana anterior, decida, de una vez para siempre, superar los siglos y las situaciones de lógica locura que lo caracterizaron por tanto tiempo, y que es la única manera de explicar la realidad que vivimos hoy. Para nadie es un secreto que a través de la historia, el hombre ha constatado que algo le hace falta, y, este siglo XXI es el apropiado para que él encuentre la solución a esta incógnita; por ejemplo: ¿abrir una puerta que está oculta? ¿atravesar una puerta? ¿abrirse a otra dimensión sin necesidad de recurrir a rituales, métodos o prácticas religiosas inalcanzables? En este momento la respuesta a lo anterior es incierta, la única certeza es que ese hombre no puede ignorarse por más tiempo, requiere salir del estado de locura en que se encuentra para que su existencia adquiera un sentido realmente humano, haciendo uso adecuado de su potencial racional de que está implementado, de tal manera que muestre con obras buenas para que está en este universo en el día de hoy. Ese paso, esa decisión, esa proyección la tiene que iniciar antes  de que sea demasiado tarde. El hombre de hoy no  tiene, prácticamente, otra alternativa. Como dice un amigo mío: necesita lanzarse a la piscina, tenga agua o no tenga, pero lanzarse.

Los derechos consagrados de supervivencia del hombre en la mayoría de las Constituciones no se pueden convertir en letra muerta. No se puede ignorar por más tiempo  el silencio de los pobres, de los excluidos, de los desheredados, de los que no tienen voz, el silencio del hombre masa, el silencio del desechable social, el silencio del analfabeta que no sabe hablar, el silencio del enfermo agonizante cuya voz son balbuceos, el silencio del hambriento que no tiene fuerzas para modular palabra alguna. La humanidad actual, no se puede apropiar  el derecho de decidir que es bueno y que es malo en lo referente al modelo de tolerancia, de que unos pocos tengan derechos y la gran mayoría no. El silencio de los que no tienen voz es una clara injusticia o crimen que clama al cielo como la sangre de Abel. El hombre de hoy necesita que todos sus hermanos estén sentados a la mesa y que no existan ni Epulones, ni  Lazaros.

La existencia y felicidad del hombre no será completa, ni tendrá fundamento, en cuanto no se solucione la problemática social de las grandes distancias económicas y las grandes marginaciones. Un imperativo moral es salir adelante en el desarrollo y mejoramiento de la calidad de vida integral para todos los hombres del mundo. Decíamos, anteriormente, que hacer un diagnóstico exhaustivo de la situación del hombre actual era casi imposible, por diversos motivos. Existen dos premisas que no las podemos ignorar o pasar por alto. La primera, es que la humanidad se encuentra en una situación problemática muy compleja. La segunda, es que existe la necesidad de enfrentar dicha problemática de otra manera tal como se ha venido tratando a través de la historia. Si los “valores”, que existen en este momento, en parte inspirados por la estrategia capitalista, nos presentan un panorama desolador, a excepción de unos pocos privilegiados, eso significa que no son los más adecuados. Necesitamos una nueva filosofía de la vida, que guíe la acción del hombre, que motive la acción del hombre en todos los aspectos, en todas las dimensiones. Si como estrategia y alternativa de solución, no hacemos uso de un nuevo humanismo, que responda a los grandes anhelos del hombre de hoy, estamos condenados a repetir la historia con todas las equivocaciones de que ha sido víctima.

El trasegar del hombre en la historia no ha dejado de ser deshumanizante, pues pareciera por momentos que dicho hombre fuera la criatura más cruel y despiadada que existe sobre la tierra. A veces en su sentir, en sus motivaciones, en sus acciones y en sus  omisiones que dejan mucho que desear  pareciera confirmar lo anterior...

La brecha que existe entre países ricos y pobres, (además de la injusticia que eso genera) últimamente, está propiciando una migración y fuga de  cerebros. La dinámica de la historia es irreversible. La miseria, el hambre, la pobreza, las enfermedades y el desempleo que caracterizan a los países subdesarrollados hace que se presenten fenómenos como la emigración hacia los países del primer mundo. Estos emigrantes en términos muy generales llegan a tales metrópolis a realizar el trabajo desagradable que no quieren hacer los respectivos naturales del país. Paralelo a la problemática anterior, se da lo que se ha llamado la fuga de cerebros, debido a que en los países subdesarrollados, con un alto índice de desempleo, no existen ni los recursos, ni la infraestructura para la alta investigación, luego, las personas mejor preparadas son seducidas por elevados sueldos, que sólo los pueden pagar las multinacionales que están en capacidad de invertir en la base del desarrollo actual, que es la ciencia. Entonces, la gente más preparada se va de sus respectivos países, donde realmente existen las necesidades y donde su aporte sería determinante para el progreso de su nación.

La poca socialización de la medicina por razones de miseria, pobreza y situaciones económicas básicas es otro aspecto que vale la pena mencionar. Las situaciones endémicas a causa de la pobreza, la falta de educación y cultura. La miseria generalizada hace que la bendición de la medicina no llegue a todos los rincones de la tierra. En el siglo XXI, donde la medicina  ha alcanzado un alto nivel de desarrollo, sus beneficios no son universales, pues el alto costo de los mismos hace que una gran masa de la población mundial no tenga acceso a la medicina, ni siquiera a la medicina preventiva. Los factores que impiden lo anterior, son numerosos y variables, empezando por el más fuerte, como es la falta de hábitos de higiene en primera instancia y segundo, la poca cultura al respecto, como es la  de consultar al médico donde es posible hacerlo. La medicina, como una conquista del hombre no está al servicio de toda la humanidad porque existen impedimentos de todo orden. La poca socialización de la medicina es tan obvia, que sus beneficios se ven opacados hasta por concepciones de carácter religioso. El concepto de pobreza, es tal vez, más amplio de lo que parece a simple vista: aparece como una gran variable que condiciona y determina la vida de los hombres, que según su ausencia o presencia los hace felices o desgraciados. La distribución equitativa de los bienes de salud hace que determinada sociedad vea favorecida su dignidad según el goce de estos beneficios.

El anhelo de la humanidad mil veces aplazado y el cual ha ocasionado no pocos desvelos en la historia humana, no se puede dejar de lado y es sobre la guerra y la paz. Este esfuerzo, este ensayo, aunque sencillo e imperfecto, lo sería mucho más si no hablara de la guerra y la paz. De la guerra ya he hecho mención en el sentido de que han sido las épocas en que la humanidad ha recurrido a ella (irresponsablemente,  con una alta dosis de locura colectiva) y que como consecuencia, sólo han quedado huérfanos, viudas, lutos y una serie de heridas y secuelas que no sanan y además con el paso del tiempo crea una insensibilidad social al respecto, olvidando los horrores sufridos por los errores de la humanidad, ya sea por acción o por omisión. El hombre, como un ser complejo  y desconocido para sí mismo, frecuentemente ha recurrido al flagelo de la guerra. Guerras que no han traído nada bueno en comparación con el inmenso desastre que ocasionan. En los países y a nivel mundial, donde existe dicho esperpento se da por causas complejas (de todas maneras no justificables), como la injusticia en cualquiera de sus formas y el deseo de poder. El deseo de poder y de dominio sobre los demás hombres, es el más explícito como causa de las conflagraciones que existen y han existido. Las dos guerras mundiales dejaron heridas que aún sangran. Por esta época, es probable que estemos en la tercera, cuyo comienzo se dio con el fin de la guerra fría y el inicio de la guerra del golfo Pérsico. De aquella fecha para acá, ha venido evolucionando y casi imperceptiblemente se han ido alineando los contendores. En este momento, existe una lucha sin cuartel contra el terrorismo, pero a esa escaramuza, si le agregamos unos ingredientes de fanatismo religioso y cultural, junto con un despertar de atávicos odios y le mezclamos una serie de intereses complejos, ambiciones descomunales y deseos de mesianismos, el deseo de poder y hegemonía, la pasión por dominar y aplastar a los demás hombres, todo lo anterior hace, que si no se toma en serio dicha potencial problemática al cabo de unos pocos años estaremos hablando de un enfrentamiento bélico entre occidente y oriente. La difícil situación de la antigua Mesopotamia, Palestina-Israel, Afganistán, es de sumo cuidado, y si no se le pone la debida atención, la humanidad nuevamente se verá abocada a una conflagración mundial sin precedentes en la historia. En India, China, Indonesia, Mongolia, Corea del Norte, las estepas rusas, las nacientes repúblicas de la Ex - Unión soviética, la misma Rusia, por la situación socio-política por la que atraviesa, y por el hambre y la pobreza que sufren, estas grandes masas de población van a salir a buscar el alimento y las posibilidades de supervivencia donde se encuentren, es decir, en Europa; por lo tanto, potencialmente, la situación es preocupante y los líderes del mundo no quieren ver el peligro a que están sometiendo cada uno de sus hemisferios, y el resto del mundo. En el trasegar de la humanidad, en la historia de los pueblos, lo hemos enunciado anteriormente, de una u otra forma, se han turnado la hegemonía de unos sobre otros. En este momento el gran imperio  EEUU, pero detrás de los EEUU están haciendo cola varios países para asumir ese papel y por lo tanto repetir la historia. Es cierto que en la época actual, lo decíamos, un pueblo difícilmente somete a otro por las armas. No tiene necesidad de hacerlo, pues, existen otros medios más sutiles y más efectivos, como es por ejemplo el aspecto económico. Ese aspecto económico, llámese sistema capitalista, que encarnado y en perfecta simbiosis con las democracias modernas, domina el mundo en las cabezas visibles de los países de Europa occidental (Unión europea), y especialmente, los EEUU. Los EEUU se comportan como un gran imperio, para bien o para mal?  En este momento nada escapa a su influencia. Su bandera de lucha es una filantropía conmovedora, pero  detrás de toda esa campaña publicitaria, están los sagrados negocios y en función de proteger el capital de sus nacionales, despliega su descomunal política exterior, gústele a quien le guste, favorezca o no favorezca, total, es el imperio y en este momento el imperio y sus aliados no tiene rival declarado. Lo que es importante en este momento es que el capitalismo se expanda y las ganancias de las empresas multinacionales sean cada día más, sin importar que suma en la miseria al resto de la humanidad. Teniendo en cuenta, lo inmediatamente anterior, podrá haber   paz?

La paz es el gran anhelo de todo hombre, de todo hogar y, por ende, de toda sociedad civilizada. El hombre ha guerreado desde que se conoce, pero le llegó la hora de replantear muchas cosas que han sido su vida en la historia. La paz personal, familiar, social, nacional y mundial es uno de los más caros ideales y grandes retos que este hombre nuevo necesita asumir para llevar a cabo, porque es la única manera de asegurar la supervivencia del hombre con vida digna para todos. Anteriormente mencionaba la probabilidad de una nueva confrontación mundial y que posiblemente será la última,  porque este planeta no resiste una guerra más y concretamente, en cuanto a la vida se refiere. Muy claro está para la humanidad, que con los arsenales nucleares que existen en este momento se destruye por completo toda forma de  vida en este planeta. Está demostrado en cifras, que con el presupuesto que se dedica para la carrera armamentista se erradicaría la pobreza, el hambre y las enfermedades en el mundo entero. Pero el hombre como ser egoísta que es, y que se ha caracterizado por ello, no lo quiere entender, mucho menos lo quiere aceptar, tampoco lo quiere llevar a cabo. Mientras exista alguna huella de injusticia como pobreza, hambre, enfermedades, epidemias, muerte prematura en los niños, ignorancia, desplazados, alienados, excluidos y desposeídos,  alrededor del mundo, no podrá haber paz para un hombre normal, porque la paz no es la muerte del otro, sino la vida con dignidad para todos. La solución la tiene el hombre, porque es ese hombre el que, de una manera u otra, ha creado dicha situación denigrante para la especie humana y lo que requiere de forma inmediata es hacer un replanteamiento social, económico y político  que conduzca a una transformación de la realidad para bien de todos sin excepción.

En la situación en que se encuentra el mundo, no todo es malo, ni más faltaba, y una de las tantas excepciones es el deporte, que si, el deporte tuviera más difusión, más recursos, su promoción fuera más democrática, existirían muchos más beneficios, es por eso que me atrevo a decir una palabra sobre el deporte. El deporte es y será algo benéfico para la humanidad. El deporte aparece como una de las pruebas más evidentes de que el hombre si puede funcionar honradamente, y su acción, si puede estar guiada, enmarcada, por justos y nobles ideales. Es así, que en el deporte se conjugan una serie de valores que de hecho la sociedad  los exige pero no los practica. 
A pesar de lo anterior, el deporte no escapa a los tentáculos de la dinámica capitalista, y a través de él se mueven grandes sumas de dinero, convirtiendo a jóvenes en héroes o villanos según su desempeño en la cancha, para hacerlos ídolos de las juventudes o masas, ídolos con pies de barro, porque fuera de sus fortalezas y cualidades deportivas, no están adornados con valores dignos de emular. Pero, para la gran masa de la juventud en su honda despersonalización, le es indiferente que tanto cantantes como deportistas, no sean hombres cabales, con dechado de virtudes; basta que sobresalgan en algo, se destaquen un poco  en el gran océano de la mediocridad, para tenerlos como dioses, objetos de adoración. En el fenómeno anterior, cumplen su misión a cabalidad los medios masivos de alienación mental. El deporte, especialmente el fútbol y la música, naturalmente el rock, en cualquiera de sus variantes, se han posicionado en algo así como un culto, una nueva religión para la humanidad y concretamente para la juventud. Una especie de religión, donde pueden converger los seres humanos sin importar las innumerables diferencias que los puedan separar. En un fenómeno sociológico, como el deporte, se prueba una vez más que los  hombres si se pueden poner de acuerdo a pesar de todo, cuando así lo desean. Si nos atuviéramos a lo que se dijo alguna vez, que la religión era “el opio del pueblo”, hoy por hoy, me atrevo a hacer dicha afirmación, pero refiriéndome al deporte. 
El deporte se ha convertido en el opio del pueblo, especialmente, para la juventud, y en sí para todas las edades, y los gobiernos saben muy bien esto, ya que dicha actividad les garantiza un clima de conformismo, despersonalización y fácil manejo de las grandes masas amorfas. Los jóvenes, adictos al espectáculo del deporte, encuentran en él un espacio ideal para desahogar sus pasiones, su adrenalina, sus fobias, sus aberraciones, sus temores, sus angustias, sus impotencias y la falta de identidad que caracteriza su existencia. Sin desmeritar, en ningún momento, lo que representa el deporte para el hombre de hoy, es y seguirá siendo lo que ya dije anteriormente: un espacio que convoca, une, pone de acuerdo a inmensas voluntades en aras de un bien común. Los valores y  la disciplina que encarna la actividad deportiva, factiblemente, se pueden hacer realidad en el diario transcurrir de la sociedad actual, y dicha sociedad sería más humana, más justa.

Así, como  el deporte es algo bueno para la humanidad, también existen otros aspectos que merecen una mención especial, y a pesar de las limitantes, me atrevo a enunciar en forma muy personal una palabra sobre el complejo problema de las drogas. Las drogas psicoactivas, hoy por hoy, se han convertido en un azote para la humanidad en general. Hasta hace poco tiempo, era un fenómeno que se presentaba en las sociedades desarrolladas, con un nivel cultural alto y una posición económica estable. Hoy, la droga es una plaga que ataca a todas las sociedades humanas, ricos y pobres; prácticamente la humanidad está inerte ante dicha problemática, porque el post-capitalismo, en su acción dinámica y procedimental,  ha hecho que alrededor de las drogas se muevan inmensas sumas de dinero, así como se mueven billones de dólares en el mercado abierto y negro del tráfico de armas. Las políticas antidrogas que se implementan y que consisten en la feroz represión de la producción, sin atacar la demanda, es miope e injusta, especialmente, para las comunidades pobres donde se produce el alcaloide, porque dichas comunidades no poseen otro medio de supervivencia, y el teatro de operaciones está lejos de los policías y “conciencias” de aquellos que ávidamente las consumen; fenómeno mundial que es combatido a sangre y fuego en Colombia, Perú y Bolivia, pero que donde se fabrican los precursores químicos para la elaboración del alcaloide, y donde se queda la mayor cantidad de dólares fruto de esta actividad criminal, no se hace prácticamente nada; para sustentar lo anterior, basta preguntar que pasó con el coronel y su esposa de la embajada gringa en Colombia que fueron sorprendidos in fraganti enviando la última valija diplomática repleta de cocaína?, por favor, cerciórese de la verdad por su propia cuenta, ahí hay un ejemplo para el mundo!. El castigo que le dieron al coronelito, del ejército más poderoso del mundo, es una bicocada comparado con la pena que le toca purgar a una mula colombiana que es descubierta con bolsas de cocaína en su hambriento vientre. Luego, es claro advertir que al respecto existe una doble moral de parte de las sociedades consumidoras, pues allí radican los centros financieros  del mundo, que lavan bien blanco. Ni que decir, de los paraísos fiscales y el secreto bancario, es probable que algún día no muy lejano, se lograra la conquista de eliminar dicho secreto y se obligue a la repatriación de los capitales robados de una manera u otra a los estados pobres, como: el reembolso de las altas tasas de interés pagados por la deuda externa, que devuelvan con intereses lo que se robaron en la conquista y colonia, el dinero que ha producido el narcotráfico, los recursos de la corrupción patrocinada por los países del primer mundo y lo producido por el tráfico de armas a estos países; porque es allí en el primer mundo donde se alienta, fomenta, alimenta y crece las diversas clases de terrorismo y violencia contra los países pobres, porque existe la complicidad financiera del primer mundo, pues dichos entes internacionales del capital se toman por la fuerza, llámese violencia, el pan de la mesa de los pobres. 

Por eso, las soluciones a las diversas problemáticas mundiales no son tan sencillas, ni el planteamiento de los problemas, aunque evidentes, no son los más claros, en cuanto que el tejido social de dichos fenómenos anormales rebasa el simple análisis que pueda hacer una mente desprevenida. Análisis que si, desapasionadamente se acerca a la auténtica realidad de los hechos, no tardará en recibir de quien corresponda los calificativos de mentiras o calumnias, cuando no, que provienen de sujetos perturbadores de la “paz” y el “orden” mundial. Por eso, la solución a muchos problemas de las sociedades del tercer mundo y los desheredados del primero,  pasa por la reeducación de los más poderosos, civilizando al mundo desarrollado, resocializándolos para que la marginalidad, la pobreza y la falta de oportunidades de nuestras gentes no siga siendo generada allá, en oficinas impecablemente adornadas con el irresistible polvo blanco en la mesa. Dichas soluciones pasan por cambiar en algo el  pragmatismo anglosajón y la famosa ética económica calvinista que, de una u otra manera, son factores generadores de violencia alrededor del mundo. Para que dichas sociedades no se crean predestinadas a ser superiores ni moral ni culturalmente, ni se crean los dioses de este mundo con la potestad de decidir los destinos de la humanidad hasta en los más mínimos detalles, de tal manera, que cambie en algo la situación de las mega ciudades del tercer mundo con sus cinturones de miseria, donde en dicha favelas y barriadas miserables, las únicas opciones de supervivencia como el narcotráfico, el sicariato, la delincuencia común y la prostitución infantil,  desaparezcan.

Es de anotar, además que el fenómeno del narcotráfico se ha hecho aliado del terrorismo por los inmensos recursos que maneja y  no se puede dejar de mencionar el poder corruptor del mismo, sabiendo, de antemano, que uno de los postulados del gran capitalismo es la acumulación de riqueza sin importar como se obtenga. 

Parece que existiera un consenso en círculos intelectuales e incluso políticos, de que las drogas al igual que el alcohol en su momento histórico, si no se legalizan no se pueden combatir exitosamente. Pero, lo que he hecho, anteriormente, es mencionar por encima la gran problemática que padece la sociedad occidental en lo relacionado con las drogas y no puedo omitir esgrimir las verdaderas causas del fenómeno: como es la inmensa insatisfacción existencial de esta sociedad actual, concretamente de la juventud, donde la ausencia de valores y verdaderos ideales hace que ese vacío existencial pueda ser llenado con algo que viene de fuera, que ese vacío interior pueda acallarse con el mundo fantasioso e irreal de las sensaciones artificiales que producen las sustancias psicoactivas, no sólo de las drogas, sino el cigarrillo, el alcohol, las modas y el hedonismo en general. Al hombre que cae en el paraíso artificial (infierno) de la drogadicción le es casi imposible salir de ahí, y si puede liberarse de dicha enfermedad, los daños y secuelas neurofisiológicas son impredecibles, incalculables e irreversibles, para las futuras generaciones.

Al igual que la anterior problemática, no puedo continuar, sin decir una palabra sobre el terrorismo. El mundo actual se conmueve ante un fenómeno como el terrorismo. Pero esta sociedad no se pregunta a conciencia cuál ha sido el modelo de hombre que ha querido formar, y como quiere que se le recuerde sagradamente en los siglos venideros (si es que existe el hombre!?). El terrorismo, sin pretender justificarlo en ningún momento, puede ser una consecuencia de una serie de causas concatenadas donde a simple vista se pierde, fácilmente, el hilo del análisis, y aparece ante nuestros ojos un fenómeno que se puede llegar a percibir y explicar, a partir de premisas  a-priori y evidentes, sin mayor reflexión y análisis, que lo que se pueda hacer según las circunstancias que en forma inmediata motivan o rodean los hechos. Miopía sería pensar, que existe sólo una forma de terrorismo y por lo tanto condenable. Para nadie es un secreto que la injusticia, el hambre, las enfermedades, la pobreza, la ignorancia, las desigualdades sociales y otras plagas son auspiciadas por un sistema capitalista injusto, que también es una forma de terrorismo, condenable como el otro, pero que los grandes polos de poder tanto político, económico, cultural, social y religioso, no quieren reconocer como tal y por lo tanto no se le busca solución, y de esa manera es probable que ese caldo de cultivo del terrorismo que conocemos como tal se manifieste colocando bombas o en atentados de diversa índole, y la comunidad internacional quiera curar la enfermedad cortando las ramas. La violencia, en cualquiera de sus formas y manifestaciones se ha de erradicar de la faz de la tierra. La vigencia de los derechos universales del hombre, en sí de los derechos humanos, es un imperativo moral para todos, sin importar su lengua, pueblo, raza, religión o que se yo. Ha de existir claridad que no es por falta de teoría, por lo que las sociedades humanas actuales no son más justas; pues la teoría existe y de sobra; lo que hace falta es el propósito universal para llevar a cabo estos proyectos o sueños que hace rato esperan y que por diversas circunstancias no se han hecho realidad, especialmente, por falta de voluntad política.

La vigencia de los maquiavélicos postulados capitalistas, y la perdida y ausencia de valores, ha hecho germinar males y plagas propias de una pesadilla como el monstruo de la corrupción. La poderosa corrupción, que carcome a las sociedades actuales tanto públicas como privadas, es un mal endémico que afecta a los más pobres del mundo e impide la normal inversión de recursos en infraestructura, para elevar el nivel de vida de los pueblos menos desarrollados. La jerarquía de valores del sistema capitalista, que ha terminado por imponerse sobre la sociedad en general, proclama que el hombre ha de enriquecerse, no importa los medios, trayendo como consecuencia lo anterior. La ambición sin límites y el deseo infinito de poder, hace que cada individuo quiera enriquecerse a cualquier precio, pasando por encima de sus propios principios (si es que los tiene), es así como se explica, el fenómeno del narcotráfico. Naturalmente, que sin una concepción adecuada del hombre, queda espacio para la ley del más fuerte (anarquía), terreno ideal para que nazcan y crezcan los problemas arriba enunciados y otros no menos graves. En las sociedades “democráticas-capitalistas” la corrupción va de la mano  del poder, y el poder corrompe, y el poder absoluto corrompe absolutamente. El sistema capitalista, injusto por naturaleza, es corrupto por principio, donde su principal objetivo es el lucro por encima de cualquier otro valor, lo que ha hecho que en las sociedades capitalistas exista la corrupción con un alto nivel de tolerancia en todos los estamentos sociales. Explicable lo anterior, desde el punto de vista educativo-cultural por la ausencia de una jerarquía de valores que combatan la corrupción y otros males; también se explica, desde el punto de vista de la praxis del hombre de hoy, por la inversión de valores, donde sólo existen como tales los postulados capitalistas, y estos tienen entre sus supuestos que el fin (enriquecimiento) justifica los medios (ser corrupto) para lograr los objetivos propuestos.
7. El sistema económico capitalista actual deshumaniza al hombre .

Lo que aparece a continuación, en términos generales, está dedicado a examinar el aspecto económico, como una de las grandes variables determinantes de la vida del hombre. Ese aspecto económico, esa dimensión económica, no está tratada desde el punto de vista del especialista o experto en alta economía, si se le puede llamar de esa manera, sino desde el nivel del sentido común, desde el punto de vista de alguien que no sabe tanto; empezamos hablando de la marginación económica, el grado de pobreza y los bajos niveles de educación que traen como consecuencia una alta reproducción y sus secuelas. 

El primer mundo ha ocasionado una marginación sin precedentes en la historia de la humanidad. Ese primer mundo, sigue los postulados del capitalismo y las políticas del FMI que han hecho que los países pobres, sean más pobres cada día, Jeffrey Sachs en su fabulosa obra “El fin de La Pobreza” está de acuerdo con Keynes, en cuanto que las deudas impagables de los países son una bomba de tiempo que pueden llegar a afectar a todos
, y a causa de ello sus economías estén estranguladas. La marginación económica, los grados de pobreza y los bajos niveles de educación generan la explosión demográfica, ocasionando la extrema miseria, sin ninguna posibilidad de crecimiento intelectual ni emocional. Los problemas de la pobreza, el hambre, el analfabetismo y la carencia de servicios públicos elementales son consecuencias de un sistema económico injusto por principio, que hace que los países del primer mundo sean desarrollados por siempre y que al resto se les impida su desarrollo; lo anterior, es explicable como estrategia del gran capitalismo, situación que no debiera existir, pues, supuestamente, estamos hablando que los países de ese primer mundo son los más avanzados, son los  más civilizados; lo que sucede es que en la cotidianidad, llegamos a confundir avance científico - tecnológico, con progreso del hombre desde el punto de vista humano; confundimos el avance de la ciencia, con el perfeccionamiento del hombre desde el punto de vista ético - moral, mental y espiritual, educativo y cultural. En otra oportunidad, decía que, la humanidad en el aspecto humano no ha avanzado, que estamos igual o peor que hace 2000 años, que el hombre desde el punto de vista de desarrollo humano es un cavernícola, es un completo bárbaro, porque de que otra manera se explica, que mientras un poco menos  del 20% de la población mundial usufructúe más del 80% de los recursos  del planeta, y el resto de la humanidad se mate por el 20% de los recursos de la tierra; por eso, entre los objetivos inmediatos del nuevo hombre, está el humanizar y civilizar al flamante primer mundo, que vive en la abundancia, mientras el resto de la humanidad se mata por migajas y está muriéndose de física hambre, además de los problemas e injusticias que hemos venido denunciando. Luego, ese hombre, desde el punto de vista humano es un enano, no ha avanzado, no ha cambiado, no ha crecido en humanidad, y lo peor de todo, es que tiene la sensación de que sí lo ha hecho y está completamente confiado en ello, cuando la verdad, es que parece un fenómeno de la naturaleza, ha desarrollado aspectos que le conciernen y ha olvidado aquellos que lo diferencian esencialmente  del reino netamente animal, porque ha confundido el ser con el tener, y el avance científico-tecnológico con desarrollo humano. 
Los privilegios del primer mundo no durarán mucho tiempo, cuando en el mundo existan miles de millones en situaciones infrahumanas alrededor del planeta. Las élites económicas y políticas no han querido reconocer, que la brecha que existe entre ricos y pobres se amplía cada día más,  que ese fenómeno no se detiene, que un día esta situación se volverá contra los privilegiados del sistema económico y acabará  con todo; esto, debido a que la gran mayoría de la población mundial trabaja en condiciones infrahumanas, para que unos pocos vivan bien y en la opulencia, mientras que las grandes masas se sumen en la miseria de por vida y de generación en generación. 
La distribución equitativa de la riqueza y de la tierra no existe, la concentración de los recursos económicos en pocas manos hace que un alto porcentaje de la población mundial viva con el estómago vacío. Si el desarrollo se da en unos pocos países del mundo, los países que no pertenecen a ese club están condenados a ser atrasados: política, económica, religiosa y culturalmente, sin que se vislumbre una solución real a dicha problemática.  Esta situación de subdesarrollo  o injusticia mundial institucionalizada, es tan antigua como compleja, tanto es así que, en este momento, es casi imposible establecer las causas que han llevado a estos países a semejante estado. Los países del tercer mundo o subdesarrollados, si antes lo eran desde el punto de vista científico - tecnológico y económico, ahora se le suman más ingredientes que hacen que parezca imposible superar dicho atraso. Ahora, es un subdesarrollo educativo y cultural, técnico y científico. En pocas palabras, lo que antes pareciera solucionable, ahora, es prácticamente imposible que estos países se pongan a la par del primer mundo, y, no son desarrollados porque no se les ha permitido desarrollarse, decíamos, anteriormente, que pareciera más una estrategia del gran capital, que una situación simplemente resultante de la actividad económica, que de todas maneras es una estrategia del capitalismo.

Los problemas de la humanidad son complejos y uno de ellos son las hambrunas por exceso de población. El aumento de población parece un fenómeno irreversible. Irónicamente, en los países en donde existe más pobreza, más atraso cultural y de todo orden, es donde más crece la población. El hambre existe en el mundo, no por falta de recursos y alimentos, sino porque están mal distribuidos. La medicina ha avanzado lo suficiente como para curar y prevenir la gran mayoría de enfermedades, pero las epidemias siguen presentes en las poblaciones más vulnerables, todo porque es un artículo de lujo y el egoísmo del hombre hace que la salud no llegue a todos los que la necesitan. Es así que, se puede afirmar sin temor a equivocarnos, que los diversos problemas que enfrenta la humanidad, es más por falta de voluntad política para solucionarlos, que por inexistencia  de recursos disponibles.

La competitividad global, es más miseria para los países del tercer mundo. La competitividad global, la internacionalización de la economía, la globalización, la economía de mercado y demás términos afines, dinámica y estrategia del post-capitalismo, no promete nada halagador para los países con economías poco desarrolladas y vulnerables como las del tercer mundo. Las aperturas económicas, que se han venido dando en dichos países, para garantizar la entrada de productos fabricados más baratos en otras latitudes que los nacionales, han llevado a la quiebra a miles de empresas y de paso han dejado sin empleo a un porcentaje de la población activa, que oscila entre el 15% y el 20%, fenómeno que se traduce en menos capacidad de compra de las masas, que a su vez reduce el consumo, y así va creando el bumerang de las crisis y depresiones económicas acertadamente profetizadas por Marx. En términos reales, la globalización de la economía es para beneficiar a las economías fuertes, a las grandes multinacionales, a los capitales especuladores y a los grandes emporios económicos a nivel mundial; lo cual implica que, entre sus supuestos no está corregir las grandes diferencias que existen en los diversos aspectos entre países ricos y  pobres.

La existencia de los países ricos y los países pobres, es el SIDA de la mala distribución de la riqueza. Es probable, que en este mundo, mientras sea mundo, no habrá plena justicia ni algo parecido. Pero de lo que si podemos estar seguros, es que es posible una manera más racional de la distribución de los recursos. La pobreza, que afecta a más de las tres cuartas partes de la humanidad, es el más horrendo crimen que el hombre ha venido cometiendo sistemáticamente a través de la historia. Ningún sistema político, por perfecto que parezca, ha podido o ha querido erradicarla. Los países desarrollados o del primer mundo han alcanzado un alto nivel de vida, que hace que se idolatre al sistema capitalista. Pero, existe otro grupo muy grande de países no tan afortunados, que padecen las secuelas de las injusticias permanentes, que han sufrido históricamente. Una de las plagas, de pronto, la que es causa de las causas, de la infinitud de problemas, que padecen dichos pueblos es la pobreza. Si existe la pobreza no hay salud, no hay educación, la mala nutrición campea, las enfermedades reinan, la vida digna de un ser humano de pronto se ve en la televisión; pero eso sí, en dichas sociedades, que no disfrutan de la dulce vida del primer mundo, en cambio, si comparten las horripilantes miserias del primero, como: el sida, las drogas, el alcohol y toda clase de apariencias y vanidades. Entonces, lo que tenemos es una situación más que compleja, donde un problema tiene su causa, pero a su vez es causa de otro, y así se crea un laberinto infinito de problemáticas, que al querer darles solución, no se sabe por donde empezar. Luego, la brecha que se ha abierto entre ricos y pobres, es casi infranqueable y para superarla se requiere algo más que excelentes ideas, se requiere, una férrea voluntad política para lograrlo; por eso estoy de acuerdo con Bono que prologando la obra de Jeffrey Sachs afirma: “... pagar el precio de la igualdad no sólo es cuestión de corazón, sino de inteligencia. El destino de los poseedores está intrínsecamente unido a la suerte de los totalmente desposeídos”
.

El mundo, con el vertiginoso avance de las comunicaciones y los sistemas interactivos, se ha convertido en la aldea global que vivimos en este siglo XXI. ¿Una aldea global en el siglo XXI podrá inclinar la balanza a favor de la gran masa de seres humanos desheredados por siempre y casi por naturaleza? La situación no es halagadora. Difícil de abrigar dicha esperanza, cuando el hombre, históricamente, ha dado muestras de un egoísmo enorme, de una ambición sin límites. La especie humana, parece resignada a sufrir injusticias por siempre. Unos pocos causantes de esta situación y una gran muchedumbre que sufre, estoicamente, dicha injusticia de cualquier orden y origen. La aldea global estará enmarcada dentro de la moda post-capitalista y acentuará los desequilibrios políticos, económicos, sociales, culturales y religiosos, si el hombre no hace nada al respecto. 

El nivel de vida en los países del tercer mundo en términos generales deja mucho que desear. Y no es precisamente, porque en dichos países no existan los recursos necesarios para satisfacer las demandas en aras de una vida humanamente digna. Estos países se encuentran en un atraso o nivel de desarrollo, de ciencia, de tecnología, de educación y salud. En estos países no se produce ciencia, no existe infraestructura económica acorde a las épocas actuales, la tecnología es importada y obsoleta, la educación es descontextualizada y elitista, y la salud la disfrutan quienes tienen los recursos económicos para ello. Los problemas coyunturales de estos países hacen que cualquier redención sea casi imposible. Estos países han contraído una deuda externa que devora gran parte de los recursos, pagando intereses,  que debieran dedicarse a la inversión, especialmente, en salud, educación e infraestructura económica. Estos países han hecho ajustes económicos, siguiendo parámetros del F.M.I., que son estrategias propias del gran capital para beneficio de sus dueños, pero que en la mayoría de los casos van en contra de la gran masa de población.

Jeffrey Sachs, en su obra “El Fin de La Pobreza” afirma al respecto:

 “Con frecuencia se dice a los países que, si se condona su deuda, ya no se los considerará solventes para la concesión de nuevos préstamos. Ese argumento es retrógrado. Si un país tiene una deuda excesiva, es imposible que sea solvente. Si la condonación de la deuda está avalada por realidades financieras y si se negocia de buena fe, y a continuación el país sigue desarrollando políticas económicas responsables, la condonación de la deuda aumenta la solvencia en lugar de reducirla. Al fin y al cabo, un país bien gobernado y escasamente endeudado puede permitirse asumir nuevas deudas. La condonación de la deuda  no puede ser cuestión de broma o capricho, ni debe ser un juego para eludir viejas obligaciones. Ha de reflejar  auténticas realidades sociales, económicas y políticas. En tales circunstancias, una condonación negociada de la deuda puede ofrecer nuevas esperanzas y posibilidades económicas al país deudor, así como una renovada solvencia”

El gran capitalismo ha hecho que aparezcan los que viven del sistema y los que son explotados por él, que son la gran mayoría de la población mundial. La explotación del hombre por el hombre se ha dado a través de toda la historia de la humanidad. Sería dispendioso establecer una relación de las diversas maneras como se ha llevado a cabo dicho adefesio en la historia y, sin embargo, la tentación me vence y menciono a manera de ejemplo sólo tres: la primera, es la servidumbre implementada por el feudalismo en la edad media, donde los señores eran dueños de la vida y el alma de sus siervos; la segunda, es el  tráfico de esclavos, donde  dichos seres no eran más que una mercancía que se compraba y se vendía con toda la naturalidad del caso al mejor postor, y por último, tenemos en el siglo XIX, XX y lo que va del XXI, los nuevos esclavos llamados obreros. 
La aparición del capitalismo moderno, hace que los esclavos no sean funcionales, y las democracias modernas, partidarias de dicho sistema económico, promueven entre sus banderas la libertad de los esclavos, para que como hombres “libres”, luego,  convertirlos en obreros y así poder contratar mano de obra más barata. Es así, como el  capitalismo moderno naciente crece gracias a las espaldas de los esclavos en primera instancia y, luego, sobre la explotación de los modernos esclavos llamados obreros,  trabajadores o empleados, pero al fin esclavos. Naturalmente que el sistema capitalista es un éxito rotundo para los capitalistas, para los dueños del capital pero es un sistema maldito, porque su éxito radica en la explotación de una manera u otra de más del 80% de la población mundial que vive en la miseria; luego, tenemos un 20% o menos, que vive del sistema y el resto de la humanidad vilmente explotada por él. La gran burguesía, partidaria de la democracia, la gran burguesía capitalista, satisfecha porque vive de la democracia y la democracia sirve al gran capitalismo. Tan cierto es lo anterior, que si un día de estos la democracia deja de servir al gran capitalismo (la gran bestia?), puede llegar a producirse una conflagración mundial, pues ya tenemos simulacros como Corea, Vietnam, Chile y Cuba (la nación con más dignidad), en donde no se ha dudado un instante en intervenir militarmente, violando todos los convenios internacionales y la libre determinación de los pueblos; porque, los propietarios del capital,  según su escala de valores, preferirán perderlo todo, incluso la vida, a tener que compartir con los  que no tienen.

La economía tiene como norma última la eficacia.  Su perfección se manifiesta en el progreso y la abundancia de bienes materiales para todos los hombres, solucionando los problemas de escasez que puedan existir en cualquier parte del globo; cosa que es  muy diferente a lo que sucede ahora, que pareciera todo lo contrario, donde la realidad muestra que dicha ciencia tuviera por objeto que un 20% o menos, vivieran satisfechos hasta la gula y el otro 80% o más, padeciera toda clase de privaciones y necesidades. ¿Cuál es el problema o la diferencia? El enfoque. El enfoque, en el sentido de que al hombre de todas las culturas se le ha metido en la cabeza, que tiene que acumular, acaparar, ser feliz a costa de la desgracia de muchos, que entre más desdichados sean los demás, más feliz es, se le ha repetido hasta la saciedad, que su misión en el mundo es hacerse dueño de todo, y que si por desgracia otros hombres no tienen lo suficiente para vivir y llevar una vida digna es problema de ellos, porque si están en esa situación es porque quieren, ya que vivimos en unas sociedades “democráticas” y por  lo tanto “libres” de aguantar la pobreza, sufrir la miseria, morirse de hambre, ser analfabeta  y padecer todas  las enfermedades modernas o de moda.

Para Marx, las crisis son necesarias e inevitables en el sistema capitalista y se deben a las contradicciones económicas y sociales que se van acumulando, y se reflejan en la disminución de la tasa de ganancia, el desempleo y sub-empleo, en las inversiones especulativas, en la sobreproducción y el sub-consumo. Naturalmente, que en cualquier circunstancia, dimensión o aspecto de la vida del hombre, donde se presente un problema y no se le dé la solución adecuada, lo más seguro es que la complejidad y magnitud del problema crezca geométricamente y, se haga por lo tanto irreversible e indisoluble, especialmente, cuando consciente o inconscientemente, no se atacan las verdaderas causas de dicha situación, y se opta por paliativos que en lugar de superar el problema lo que van a hacer es acrecentarlo a mediano y largo plazo. Las causas de las crisis de la economía o del sistema capitalista están en su misma naturaleza y parece que nadie se diera por enterado al respecto, y lo que han hecho los grandes teóricos y expertos a lo largo de la historia, es darle respiración boca a boca a un sistema, que tarde o temprano colapsará, pues terminará por devorarse a sí mismo y será tan compleja la situación, que a ese nivel, realmente, ya no habrá solución posible, no habrá espacio para un proceso dialéctico, será demasiado tarde, así exista el convencimiento para hacerlo.

Es por eso que en este aparte estoy de acuerdo con Keynes y también con Marx: se requiere de manera urgente la abolición del desempleo y la distribución más equitativa y menos arbitraria de la riqueza. En otras palabras: superar la apropiación y concentración en cabeza de los capitalistas de la renta (plusvalía) procedente del trabajo (venta de la fuerza del trabajo del obrero); es decir: eliminar la contradicción fundamental que existe entre la socialización de la producción y la apropiación individual del producto.

Ningún hombre sobre la tierra pone en duda las contradicciones internas del sistema capitalista, y, además se argumenta que son estructurales, es decir, se dan por el propio funcionamiento del  capitalismo y el modificarlas no depende de la voluntad de los hombres, sino que dependen del propio sistema. Pareciera, que estuviéramos en la edad media. Para seguir el hilo de la argumentación, yo introduzco una “figura” que he dado en llamar el “efecto pirámide”. Voy a tratar de explicarlo de la siguiente manera: es aquel que se da en el sistema capitalista y consiste en que la inmensa mayoría de gente (más del 80%) trabaja para unos pocos (menos del 20%), entre más abajo estén ubicados en la pirámide, menos recursos pueden disfrutar, y entre más se acercan al vértice de la pirámide son mucho menos y obtienen más dividendos, y por último, se encuentran los de la cúspide de la pirámide, que son quienes lo tienen todo, porque millones de brazos alrededor del mundo trabajan para ellos. Es allí, en el vértice superior de la pirámide, donde se disfruta la gran vida, donde el capitalismo es un éxito rotundo, y al mismo tiempo es allí, donde se toman las trascendentales decisiones para que el sistema capitalista siga siendo un “éxito” arrollador. Y esos pocos, que tienen poder de decisión, son quienes no buscan las alternativas de solución para corregir fallas estructurales y coyunturales, porque esas decisiones les pueden representar menos ganancias, la pérdida de privilegios y, por lo tanto, que el capitalismo salvaje se vuelva más humano, es decir, que beneficie a más gente, redistribuyendo la riqueza y al mismo tiempo, le coloque un límite a su sed de ganancia y de poder, minando su ilimitada ambición, cortándoles las alas  a su ego insaciable.

La falta de oportunidades reales de desarrollo abre brechas cada vez mayores entre diversas ramas económicas, regiones económicas, diferentes países, clases sociales, la ciudad y el campo. Probablemente, porque dicho desarrollo o actividad económica no se planifica a nivel micro, a nivel de las bases; los expertos en economía se concentran en planificar los grandes movimientos de capital, las grandes inversiones, las grandes empresas, pero al quehacer económico de la gran mayoría de la gente no se le pone atención, salvo para las estadísticas y los impuestos; luego, se deja al azar la actividad económica de la mayoría de la gente y, no sólo eso, sino que además, con la connotación, que esta gran masa de la población no tiene y menos recibe capacitación empresarial. El anterior razonamiento, nos conduce a concluir, que dejamos demasiadas variables sueltas en la dinámica del proceso económico, hecho que, de una manera u otra, explica la poca efectividad de este sistema económico en el lugar en donde más se necesita, es decir, en las bases, en la base de la pirámide, en el pueblo. Frente a lo anterior, se da una actitud ciega y es el pretender que todo lo regule el mercado, la ley de oferta y demanda.

El carácter contradictorio entre salario y capital, o entre salario y ganancia del empresario, es un dilema que siempre ha estado presente en el transcurrir de la historia del capitalismo, debido a que por principio, el éxito en dicho sistema se mide por la tasa de ganancia, y cuando ésta riñe con el salario del obrero de inmediato aparece el conflicto. 

En los países desarrollados del primer mundo, el capitalismo en su proceso dinámico de acción, y en ese operar está el de lograr el mayor margen de ganancia, esto ha hecho que sucedan fenómenos como las olas migratorias de seres humanos, de mano de obra barata o fuerza de trabajo de los países subdesarrollados, produciendo el consabido desplazamiento laboral de los naturales de los respectivos países, pues esta mano de obra es más barata, ya que normalmente son inmigrantes indocumentados, que abandonan sus respectivos países en busca de un mejor futuro, futuro que pasa por toda clase de vejámenes y humillaciones. El otro fenómeno, es aquel que por economizar gastos de operación, las grandes empresas están trasladando sus fábricas a países donde la mano de obra es más barata, y de paso, con el trasteo de estas fábricas dejan de contaminar y deteriorar el ambiente de sus respectivas naciones, para ir a hacerlo en la tierra que no les pertenece, que no les interesa en lo más mínimo; pero lo más preocupante, es que los salarios de los obreros en ese proceso dinámico del capitalismo se están nivelando por lo bajo, y no sólo de obreros sino también de profesionales que no están en la élite rectora de las grandes empresas, y en todas las latitudes, casi que sin excepción, las conquistas laborales y sociales logradas por la clase obrera en su lucha a través de la historia, progresivamente, han empezado a desaparecer, en aras de hacer las respectivas economías más competitivas y, entonces, la clase obrera ha contemplado estoicamente como, por ejemplo, aumentan el número de horas de trabajo a la semana por el mismo o por menos salario del que recibían normalmente. Esto sucede para dar mayor margen de ganancia a las empresas, a sabiendas, de antemano, que la gran masa de la población verá reducido sus ingresos y por lo tanto, su capacidad de consumo, lo que al  final repercutirá en recesión y lo más grave: en una depresión económica.

Por experiencia sabemos, que el capitalista no tiene entre sus supuestos disminuir su ganancia, a sabiendas que, progresivamente, dicha decisión se volverá en su contra en forma de recesión y así seguirá la cascada aumentando la crisis, hasta que aparezca la depresión económica con todas sus consecuencias a corto, mediano y largo plazo.

Cuando los expertos recomiendan dejar al libre concurso del mercado que busque el equilibrio en el funcionamiento del capitalismo, para superar crisis presentes y futuras, no deja de ser una falacia, porque, de antemano, ellos saben que no es así y, por el contrario, se establecen estrategias inmediatistas que a la larga van a ser peores que el fenómeno que se intentaba controlar. En este momento, la cresta de la ola, la moda, es el libre comercio y la internacionalización de la economía, y lo que se aprecia en forma evidente es el fortalecimiento de los monopolios, oligopolios, llámense multinacionales o trasnacionales, que lo que van a hacer a mediano plazo es socavar las economías débiles, absorber las empresas pequeñas, va  haber más concentración de capital, se van a quebrar empresas medianamente competitivas, se producirá más desempleo y pobreza en aquellos países donde no existe una infraestructura económica como es el caso de los del tercer mundo.

Últimamente, el gran capitalismo ha implementado unas estrategias de negocios como es la especulación del capital financiero, la falta de inversiones productivas, la producción de artículos suntuarios y la falta de producción de artículos básicos, esto hace que las crisis que se dan en la actualidad sean más profundas y provoquen problemas graves de gran impacto social.

El poder del gran capital es casi infinito, y el uso de ese capital monopolista no tiene fronteras éticas, ya que en su dinámica de acción entra la estrategia del soborno, y, por ende, la corrupción, con tal de lograr imponer condiciones que le aseguren el acceso a todos los mercados y operar a su manera, es decir, acabando con todo lo que se le oponga. Los empresarios medianos y pequeños, que operan en economías débiles como las del tercer mundo, no tienen muchas garantías  de éxito o de competitividad; el gran capital representado en las trasnacionales terminará por llevarlos a la quiebra ya sea tarde o temprano. Los grandes líderes políticos del mundo aparecen como los ejecutivos más efectivos de dichas trasnacionales al presionar, de una manera u otra, la firma de tratados de libre comercio, que en la gran mayoría de los casos son lesivos para los países cuyas economías no están bien  desarrolladas, prolongando, incentivando  y tolerando un neocolonialismo que viene desde hace rato, que desde todo punto de vista es evidente e injusto para estos pueblos.

En la apertura económica y la internacionalización de la economía, las economías fuertes y su punta de lanza, el gran capital, representado en las trasnacionales, se han aprovechado en forma infame cuando entran en un país donde encuentran una economía débil y, en donde, de antemano los respectivos gobiernos han implementado un plan de privatizaciones obedeciendo órdenes del Fondo Monetario Internacional, entonces, dicho capital adquiere empresas de la respectiva nación, que se han creado en la mayoría de los casos con recursos que provienen de la banca internacional y que por dichos préstamos se están pagando altos intereses, engordando lo que se llama “deuda externa”, estas empresas son adquiridas a precio de ganga; normalmente, son aquellas que en su objeto cumplen una función social, y después de ser privatizadas los nuevos dueños las pagan con el propio capital de éstas y para hacerlas más lucrativas empiezan a elevar las tarifas en forma  exagerada de los servicios que prestan. 

La crisis general del post-capitalismo ha propiciado una economía del desperdicio basado en el consumismo, la publicidad y la enajenación. La crisis del sistema capitalista, día a día, se agudiza y se hace más inmanejable desde el punto de vista básico. El desenlace final no es fácil predecirlo. Bastará con lanzar una hipótesis de sentido común, como puede ser la siguiente: Si un sistema económico, que influye tan poderosamente en todos los aspectos de la vida del hombre y por tanto en la sociedad en general, ante crisis que se han vuelto permanentes, como en su momento histórico Marx lo predijera, ¿qué pasa cuando dicho sistema económico, para atenuar dichas crisis en lugar de buscarles solución real se expande? Cuando se expande, ¿no está agrandando el problema?, ¿y qué recomendarán los expertos y especialistas en la materia cuando este sistema termine de expandirse? Probablemente, será el colapso total, y para salir de dicho colapso y reactivar la economía global, nada mejor que una guerra. ¿Sobrevivirá el hombre a dicha guerra?

La crisis general del sistema capitalista, en su fase imperialista, es provocada en buena medida por el desarrollo  de los grandes monopolios industriales, comerciales y bancarios, especialmente, por las empresas trasnacionales y multinacionales. El efecto, que he dado en llamar “pirámide” es una realidad. Al gran capital no le interesa la  solución de los problemas sociales que padece la humanidad. Para el gran capital es irrelevante, que millones de niños mueran de física hambre con tal de que exista ganancia para sus dueños, sabiendo de antemano que los coletazos  de las crisis económicas se sienten con más fuerza en la base de la pirámide. Y, como decíamos, anteriormente, a las bases no se les pone atención, pues para nadie es un secreto, que si en un edificio fallan las bases o las estructuras, todo lo demás tambalea y se viene abajo. Siendo el sistema democrático o la democracia, una resultante de la vigencia del capitalismo, siendo la burguesía la más interesada en este tipo de cosas, es obvio que para el gran capital y, por ende, para sus respectivos dueños, es decir, a la gran burguesía, no le interesa en lo más mínimo las privaciones o problemas de la población en general, ya que ellos previamente tienen asegurado el lucro que se produce a raíz de los grandes monopolios y  hábiles “negocios” , por encima de los intereses fundamentales de la nación, patria o pueblo. Una falacia sería pensar y concluir de otra manera. Para nadie es un secreto que a raíz de la formación de los Estados Modernos, auspiciados por la burguesía, representada indistintamente por una aristocracia y valiéndose de mecanismos que da el poder como, por ejemplo, la corrupción, lo que ha hecho, de una manera u otra, esa burguesía, a través de la historia, es enriquecerse, valiéndose de la función del Estado. Nunca antes, el Estado había sido tan elocuentemente servil del gran capital como lo es ahora. Tanto es así, que no se como denominarlo.  Para confirmar lo anterior, hagamos un recuento rápido de esa historia: La naciente burguesía (partidaria del capitalismo) instaura el estado moderno (democracia) a su servicio. Evoluciona ese estado (democracia) según los intereses de la burguesía (gran capital). En esa simbiosis  de retroalimentación entre intereses de la burguesía (gran capital) y régimen democrático (nuevo totalitarismo) con las nuevas tendencias de globalización, tratados de libre comercio, el papel y función del estado en cada nación es garantizar la expansión del gran capital (multinacionales?) eliminando barreras, con las consabidas consecuencias que todos conocemos. Luego, el Estado de ahora, en cualquier hemisferio, está al servicio del gran capital, influye poderosamente, para que la dimensión económica condicione y determine el destino de los pueblos, echando abajo los convenios internacionales que al respecto existen. Entre  más fuerte es la economía de un Estado, con más fuerza ejerce el dominio sobre los demás Estados y naciones, ya sea de manera directa o indirecta. Lo anterior, nos confirma una vez más, la existencia de un neocolonialismo  cada día más esclavizante; apoderándose de los recursos que pertenecen a los nacionales de los respectivos países, en la gran mayoría de los casos, empobreciendo aún más al pueblo, porque las inversiones en infraestructura y servicios públicos elementales no llegan a ellos. Situaciones se han dado, que cuando alguien llega al poder, para corregir lo anterior, encuentra todo tipo de obstáculos como las mismas instituciones, también los privilegiados de las respectivas naciones,  e incluso la presión internacional al respecto, ya sea en forma directa o indirecta.

Cuando un edificio presenta fallas estructurales, lo que haría un ingeniero prudente sería demoler dicha edificación. Si el capitalismo presenta estas fallas no podríamos afirmar lo mismo que en el caso del edificio. A pesar de todo y  que se afirma esto del capitalismo, dicho sistema sigue operando como si nada pasara, como si sus bondades fueran inconmensurables. La verdad es que las autoridades en la materia no se dan por enteradas y el hombre actual sigue posponiendo la corrección de las fallas a algo que ha originado tantos problemas.

La crisis general, que se desarrolla actualmente en los países capitalistas tiene un carácter específico que combina rasgos estructurales y coyunturales; a lo anterior se  suma el hecho de que nadie quiere perder, especialmente, los que tienen más, lo que impide que se exploren estrategias reales de solución. Los grandes capitalistas no quieren desmontar el efecto pirámide, por el contrario, se empeñan en que se haga más evidente, explícito y normal. Hoy por hoy es totalmente “legal” que alguien sea multimillonario (esté en el vértice de la pirámide) y por el frente de su casa  pase un hombre todos los días (está debajo de la base de la pirámide), recogiendo las sobras de comida  para saciar su hambre y la de su familia, es completamente “justo”, porque el primero ha sabido “trabajar” (robar) y el segundo es un don nadie, vago, vicioso, degenerado, una carga para la sociedad.

Luego, las crisis generales de la economía, que ahora son casi permanentes, necesitan un tratamiento adecuado, donde quienes toman las decisiones, estén dispuestos a no ganar tanto en forma inmediata, para permitir que a los menos favorecidos  les lleguen unas migajas, y este proceso sea continuo para que al fin se revierta en ganancia para todos.

En otro aparte decía, que el sistema capitalista es injusto por naturaleza pero, aunque injusto, no lo podemos echar abajo de un momento a otro, sencillamente, porque no tenemos con qué reemplazarlo. Pero si  este sistema tiene fallas estructurales y es algo reconocido por todos, no queda otra alternativa que hacerle una reingeniería, para que en su proceso dinámico de acción  no deje tantos excluidos y en un  proceder solidario llegue  a mucha más gente que la que ahora  beneficia, y así termine favoreciendo a todos sin excepción. La gran problemática mundial, que se da de una manera u otra en cualquier latitud, lo he dicho anteriormente, es bastante compleja, y la solución a esta situación, depende en la mayoría de los casos de una voluntad política, de un proceder político, pues se necesita corregir las injusticias institucionalizadas en los respectivos pueblos, independientemente  de la forma de gobierno y del sistema económico que existan, obviamente, pasando por la erradicación de la pobreza y todas sus secuelas...

El desarrollo capitalista conduce a la concentración económica, al monopolio y definitivamente a la intervención del Estado en la economía (entes internacionales), o que sean los mismos empresarios que hagan los ajustes necesarios para superar las crisis, no sólo inmediatas, sino a largo plazo. La situación anterior hace que, hoy por hoy, en la figura de la propiedad  y las sociedades anónimas, no se sepa, a ciencia cierta, quienes son los verdaderos dueños del gran capital, pues lo más seguro es que estos potentados están tras bambalinas moviendo los hilos del poder a nivel político y económico,  para que, de una u otra manera, se opte según sus intereses y no se vayan a tomar medidas que los afecten en cualquier parte del globo. Lo anterior, nos dice claramente que jamás se tomarán decisiones de fondo y menos que perjudiquen a los grandes conglomerados económicos, por el contrario, con la globalización, las aperturas económicas, los tratados de libre comercio, en sí, con la internacionalización de la economía, lo que han hecho los dueños de los capitales es eliminar todo obstáculo en cualquier país para que el libre comercio opere y por lo tanto les permita apropiarse de los recursos que en ese momento no les pertenecen, en forma legal y sin cargos de conciencia, es decir, mayor concentración de riqueza, menos capacidad de compra de las grandes masas, menos venta de la producción de las empresas, más recesión, más recortes en las empresas, menos inversión de las mismas, más desempleo, más crisis económicas en forma interminable hasta desembocar en la depresión económica.

El querer superar los problemas económicos que surgen de las relaciones entre producción, mercado, capital, crisis, fuerza de trabajo y salario, ha sido hasta el momento una buena intención pero con resultados muy pobres. Querer solucionar o superar los males endémicos del capitalismo partiendo de particularidades,  cuando dicho sistema económico se comporta como un todo, como una totalidad, no sólo en el aspecto económico,  sino que  condiciona todo lo que toca, pues tiene amplias repercusiones en la dimensión social del hombre y en el desarrollo de una sociedad,  no deja de ser algo descabellado; en otras palabras, cuando un aspecto económico se convierte en causa de otro tipo de problemas, por ejemplo, el más común, la problemática social, pretender solucionar dicha problemática sin tener en cuenta todos los factores o variables que intervienen, es algo inútil. La compleja `problemática, del índole que sea, en forma específica, tiene innumerables factores que la han producido, y en un alto porcentaje estos factores no son admitidos como causa de los diversos problemas, por ejemplo: la injusticia institucionalizada, la concentración de  la riqueza, la tenencia de la tierra en pocas manos, una educación acorde con las necesidades de las respectivas sociedades. Pretender superar a comienzos del siglo XXI, con paños de agua tibia,  los problemas que vienen de siglos pasados es querer tapar el sol con las manos.

Las contradicciones económicas y sociales del capitalismo son evidentes. La estructura escatológica del capitalismo según la cual, palabras más, palabras menos, dice que, en un momento dado de la historia existirán los bienes y servicios, así como los recursos suficientes para solucionar los inmensos problemas de la humanidad, es una falacia. Pero, ¿hasta cuando resistirá este sistema capitalista sin hacerse trizas? Para nadie es un secreto, que el sistema económico capitalista encierra en sí mismo contradicciones económicas y sociales, que por su misma naturaleza son insalvables. Estas contradicciones son imprevisibles y no se sabe a ciencia cierta cuando forman parte de la misma dinámica del sistema capitalista y, cuando, en última instancia, provocará el colapso definitivo del mismo. Lo que por ahora se aprecia y lo que los expertos en la materia como economistas y analistas de toda índole, no han podido solucionar son las continuas y progresivas crisis que sufre el sistema. Tampoco es un secreto que es un sistema injusto en todo el sentido de la palabra, beneficiando a unos pocos y empobreciendo a muchos. El capitalismo es fruto del pillaje. En el diario transcurrir de la humanidad, en su evolución, si es que realmente se puede hablar de evolución, el hombre a través de la historia se ha caracterizado por su sed de conquista, por su deseo de dominio y sometimiento  a otros hombres, a otras naciones o culturas; ha pasado a la "historia" por la intensidad con que ha destruido civilizaciones enteras sencillamente porque su visión del mundo, del hombre, de Dios, de la vida y en sí, porque su manera de pensar no coincidía con la suya. Estamos hablando de civilizaciones que se han levantado, han tenido su auge y, posteriormente, han decaído. En esa dinámica de la historia, de conquistas, de sometimientos y de destrucciones, ha jugado papel importante la sed de poder, y la sed de poder no es completa si no se une la insaciable ambición de riquezas, el querer apropiarse bajo cualquier medio o pretexto  de lo que poseen otras naciones, de sus riquezas, sus metales preciosos, su petróleo, sus materias primas; entonces, tenemos que una nación o reino guerrea contra otra para someterla, para obligarla a pagar tributos o para saquearla, o porque su territorio o sus mares es paso obligado de las rutas comerciales. Y es ahí, donde aparece el pequeño monstruo, el naciente capitalismo, que se engendra en la explotación del hombre por el hombre; ahí encontramos el origen de los grandes capitales que hoy dominan el mundo, capitales que en sus inicios se amasaron con sangre humana, con sangre de siervos, con sangre de esclavos, y con el cuerpo y el alma de miles de millones de indígenas y, en la época llamada moderna y contemporánea, se amasaron estos grandes capitales con la vida y la sangre de los modernos esclavos llamados obreros, y con la vida, alma y cuerpo de las madres abandonadas o solteras que son obligadas a vender todo para llevar una migaja de pan a sus hambrientos hijos; obreros u obreras que laboran en condiciones infrahumanas, que son explotados bajo todo punto de vista y, que por ende, reciben un salario de hambre, salario que escasamente les garantiza el poder reparar su fuerzas para que puedan seguir produciendo, sirviendo al gran capital (dios), y que cuando sus fuerzas ya no les responden al final de su calvárica vida, son echados de sus trabajos con o sin una pensión de hambre y, salen como cuando entraron, con los brazos cruzados, a sufrir la magra suerte de los desechables sociales, pues pasan a ser una carga para su familia y para la encumbrada “sociedad” que de una u otra forma los y las explotó, y guarda el eterno silencio cómplice. El sistema que es partidario del capitalismo, ha de abogar también por una democracia económica. Además de lo anterior, hoy es fácil comprobarlo desde el punto de vista, por ejemplo, de la sociología: últimamente estos sistemas democráticos-capitalistas se han venido convirtiendo en totalitarismos, pues pareciera que por ironías de la vida, que aquello que combatieron en un momento dado de la historia, lo cual lo hicieron con todos los medios a su alcance, hoy por hoy, al desaparecer los opuestos, pareciera que asumieran tal contradicción, tal vez será para desaparecer? Es por eso que, independientemente, de lo que se piense en el mundo, de lo que he venido exponiendo, cada hombre de hoy ha de fijar una posición social y moral, clara y precisa ante los desmanes e injusticias que se cometen en nombre de la democracia y los males que ocasiona el post-capitalismo.

En el modus operandi del sistema económico capitalista que va de la mano con la democracia, pues ésta sirve al gran capital y a esto se le llama modernidad, contemporaneidad o en medio del delirio de locura de algunos encumbrados intelectuales de escritorio han dado en llamarla post-modernidad, cuando en realidad debiéramos denominarla edad media retardataria u hordas actuales, o que se yo. Concluyo este párrafo de la siguiente manera: el capitalismo es injusto por naturaleza, pues se fundamenta en la injusticia, en la explotación del hombre por el hombre, en el pillaje y en el saqueo, sólo que en estos tiempos lo hace muy sutilmente, y para esta época, salvo raras excepciones, casi nunca un pueblo conquista a otro por medio de la fuerza, sino que lo hace con la diplomacia, el chantaje y el soborno. Lo que acabo de afirmar, en lo relacionado con las estrategias que utiliza el gran capital y, por ende, los países del llamado primer mundo respecto a los del tercer mundo, ya que su miseria, no es otra cosa que el fruto del neocolonialismo que ha caracterizado estas relaciones durante los siglos XIX,  XX, y lo poco que va de éste. Sólo que con los últimos acontecimientos o movimientos en geopolítica mundial, con la internacionalización de la economía, la globalización y las aperturas económicas, el gran capital vuelve a jugar sus maquiavélicas estrategias: eliminar las fronteras entre lo netamente económico y lo que corresponde a la dimensión político-social, entre los países desarrollados y aquellos que no lo son, entre un país del tercer mundo por ejemplo y el gran capital representado en las multinacionales o transnacionales; es por eso que el neocolonialismo es visto como algo completamente natural, prácticamente, con carta de ciudadanía y con  la atenuante que son los países subdesarrollados (élites políticas), que claman porque los países poderosos nos sigan dominando, de una forma u otra, ya sea económicamente, culturalmente, con modas, con la música, con el consumismo suntuario, con sus extravagancias.  

La voracidad del sistema capitalista y  la nula distribución de la riqueza ha llevado a la miseria a sociedades enteras y, esta situación, por su misma dinámica hace que el sistema económico capitalista no sea viable por la injusticia que en sí engendra.  

Todos los inventos del hombre, de una u otra forma, son una réplica de una parte de sí mismo o lo son de la naturaleza. Dentro de esas creaciones que el hombre ha hecho está el capitalismo y todos sabemos que el capitalismo emula en forma ferviente lo que es el hombre. Por ejemplo: el hombre es dominante y el capitalismo lo es; el hombre es conquistador y el capitalismo también; el hombre es egoísta, acaparador y el capitalismo es igual; el hombre posee un ego insaciable y para el capitalismo no existen  reglas ni límites; el hombre es cruel y el capitalismo es inhumano; el hombre es injusto y el capitalismo es lo mismo; a veces pareciera que el hombre gozara viendo el dolor y sufrimiento de los demás y para el capitalismo es la fuente de su "éxito"   rotundo y, por último, el capitalismo es tan monstruoso como lo es medularmente el hombre. Entonces, tenemos que de todas las creaciones del hombre, el capitalismo ocupa el primer lugar en cuanto es imagen y semejanza de él, y como el hombre en su sed de perfección o en la opciones que ha elegido en la búsqueda equivocada de la  felicidad ha dado, últimamente, en renunciar a todos los modelos a imitar, se ha alejado definitivamente de Dios, para quedarse con algo, con la creación de sus manos, con el ídolo de barro, con el capitalismo y todo lo que con ello concierne; para perfeccionarlo, es decir, llevar al extremo sus defectos, y adornarlo con esas "cualidades",  rendirle culto y adoración, porque es el dios inverosímil y versátil, que cumple todas las expectativas  y satisface todas las extravagancias humanas. Luego, si el capitalismo es creación del hombre y sabemos como es el hombre, y queremos cambiar ese capitalismo, entonces, en aras de la lógica y del sentido común, lo más elemental que tenemos que hacer es cambiar el concepto de hombre, para que el hombre cambie y así tenga reales posibilidades de cambiar, transformar o rediseñar este injusto sistema económico capitalista que ahoga a la humanidad.

Es al nuevo hombre a quien le corresponde decidir que ajustes estructurales  le hace al sistema capitalista, o que opción toma para corregir las irregularidades que hoy caracterizan al mundo en los diversos aspectos o dimensiones del hombre actual.  Podría ser el capitalismo solidario, donde se combine los principios capitalistas con los derechos sociales y económicos, de tal manera que la aplicación de dichos principios no afecten la vida digna que cada hombre como ser humano que es tiene derecho a vivir, donde exista el mayor bien para la gran mayoría de personas, es decir, que los principios del capitalismo no riñan con los supuestos de la democracia, aspecto anterior, que parece ser la gran constante que se ha repetido a través de la historia. El clásico capitalismo abandonaría el dogmatismo que lo ha caracterizado,  para convertirse en un capitalismo solidario y de esta manera ir superando los diversos males que históricamente ha ocasionado, como por ejemplo, el desempleo y la injusta distribución de la riqueza. No nos podemos quedar con el preconcepto que el capitalismo es absolutamente injusto, cuando de antemano sabemos que es el hombre el que ha creado este sistema económico y, por lo tanto, el hombre es el que lo ha hecho a su imagen y semejanza y, por ende, parecido a él. A pesar de lo que ha sido y de lo que es el capitalismo, existen pruebas fehacientes que cuando el hombre quiere hacerlo más justo y democrático lo ha podido hacer, superando con alternativas creativas problemas que a simple vista parecieran insuperables o imposibles de solucionar,  y que de pronto, nos lo habían hecho creer, en aras de los intereses egoístas de unas minorías que lo poseen absolutamente todo, y por ningún motivo tienen  el más mínimo deseo de cambiar las cosas.
Conclusión

Amigo lector: después de haber terminado de leer este trabajo sólo me falta agradecerle cualquier comentario al respecto, y mi satisfacción más grande será que le haya quedado alguna inquietud en cualquiera de los temas tratados. Es factible, que a su juicio el trabajo tenga imperdonables falencias, pero como afirmaba alguien, lo más importante sobre estos temas enunciados no se ha dicho todavía. Para decirlo de otra manera, uno de los objetivos del presente ensayo es abrir el debate sobre los diversos aspectos planteados, pues en ningún momento era mi propósito decir la última palabra al respecto. 

Aprovecho estas líneas para invitarlo(a) a ser inconforme, a escribir sobre las diversos asuntos que le interesan y aquejan al hombre y a la humanidad de hoy.
Anexo

Propuesta final

Todo lo que he afirmado en este ensayo apunta a esta parte, donde adquiere claro sentido y se objetiva en la praxis con la siguiente propuesta, sin la cual todo lo anterior quedaría en el aire, es por eso que me atrevo a presentar el siguiente proyecto, que está concebido teóricamente desde hace más de 18 años, y que por diversas circunstancias no se había explicitado, pero que ahora lo someto a consideración de las personas preocupadas por el bienestar y el porvenir de la humanidad, (donde el hombre en su eterna búsqueda de autoafirmación, de su destino, de la felicidad, lo que ha logrado, paradójicamente, es confundirse más y hoy se encuentra perdido y, aún más, es un desconocido para sí mismo). Lo que presento a continuación es la Fundación Alternativa Latinoamericana, pongo la totalidad de sus principios a consideración y mi sincera invitación es a que se vincule a ella y comencemos desde ahora a trabajar por un mundo mejor para nosotros, para nuestros hijos y para las generaciones venideras.

1. La F.A.L. es una organización político-social, sin ánimo de lucro, que tiene por objeto crear y dar a conocer una filosofía que se traduce en una nueva visión del hombre, de la naturaleza y de la realidad. Nace como propuesta que diagnostica y plantea, soluciones a la caótica situación social, política, económica y cultural del hombre actual.

2. Es una nueva propuesta para la realización humana, partiendo de la liberación mental (entendida ésta, como la eliminación de la mente de todo aquello que de una u otra forma hace que cada persona esté condicionada para pensar y actuar),  que nos lleve a una liberación integral. Esta filosofía se fundamenta y tiene su razón de ser en la búsqueda de identidad del pueblo latinoamericano, que sea original, valore lo propio, acreciente su auto-estima y donde la libertad y justicia sean características de este pueblo, haciéndonos sujetos de nuestra historia.

3. Entre sus objetivos principales está: erradicar las secuelas de enajenación, miedo, dependencia, subdesarrollo, despersonalización, marginalidad, corrupción, inautenticidad, vanidad, mediocridad, ineficiencia, colonia, ignorancia y el no-ser latinoamericano.

4. La F.A.L. la podrá integrar todo hombre sin distingos de raza, lengua, pueblo, nación, religión. Abogará y se regirá por los principios democráticos libres de vicios y prejuicios. La acción en su quehacer histórico estará enmarcada dentro de la teoría y práctica de la no-violencia y el respeto de todos los derechos humanos.

5. La F.A.L. no es un simple discurso filosófico; es por el contrario un movimiento que en su dinámica abarca todos los aspectos que necesariamente requieren un replanteamiento o transformación inmediata mediante la acción efectiva y el concurso de todas las fuerzas vivas que conforman la F.A.L. en la búsqueda de soluciones radicales.

6. En la F.A.L. cada individuo tiene el derecho de ser libre y lograr su autorrealización en comunión con los demás, y la función del Estado es proteger este derecho y nunca infringirlo.

7. La F.A.L. se guiará por la ética de la alteridad, porque es la única que se ajusta al bien moral, entendido como  “la vida con dignidad para todos”. La persona más importante es la que sirve a los demás, y obrar el bien significará permitir la vida del otro.

8. Para la F.A.L.,   uno de  sus objetivos fundamentales e inmediatos será el de erradicar el flagelo de la guerra y cualquier forma de violencia que afecte la vida y la convivencia. Dentro de su jerarquía de valores la F.A.L. tendrá la vida como el máximo valor. Los demás valores lo serán en cuanto estén en función de éste.

9. El hombre es una realidad compleja que tiende a su realización en todas sus dimensiones: interioridad, corporeidad, interacción, afrontamiento, libertad, trascendencia y acción.

10. Para la F.A.L. la búsqueda de nuestra identidad y derecho de ser estará por encima del tener o parecer. Todo lo que piense y haga el hombre será bueno en cuanto esté al servicio de la humanidad. El hombre, por el hecho de ser libre, es el único responsable del bien y del mal que existen en el mundo.   
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